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Prólogo 
Esta obra representa la materialización de esfuerzos científicos y académicos 
orientados a generar conocimiento para la incidencia social. A través de este trabajo 
colectivo se vencieron las limitaciones disciplinarias, se potenció la transdisciplina y 
se impulsó un engranaje de saberes en favor de la transformación de un territorio 
rural, costero y con un alto nivel de marginación en Tamaulipas.

Encauzar un clúster de investigación hacia la indagación de alternativas de 
resiliencia no solo implicó entender la resiliencia como un proceso complejo, sino 
comprenderla como una alternativa real y posible, en esta dirección se valora el 
trabajo de los coordinadores, quienes diseñaron, desarrollaron y gestionaron un 
proyecto de investigación, así como más de cincuenta y siete talleres de incidencia 
social en el territorio ubicado en La Pesca, Tamaulipas. 

En muchas de las comunidades costeras de Tamaulipas, la pobreza, la 
desigualdad y la vulnerabilidad son parte del día a día. La resiliencia no puede 
concebirse de manera reduccionista como una cualidad deseable, sino que debe 
ser una perspectiva crítica y dialéctica, un proceso que auxilie a sobrellevar una 
adversidad, siendo en algunos casos, un elemento de supervivencia.

En estas páginas se aborda la realidad compleja de las comunidades 
pesqueras que, a pesar de tantos desafíos, encuentran formas de resistir, adaptarse, 
sobreponerse e incluso prevalecer. La resiliencia en estos territorios enfrenta 
problemas sociales y económicos que perpetúan la marginación y acentúan la 
vulnerabilidad. Por ejemplo, en comunidades como La Pesca, Tamaulipas, el 
ciclo de pobreza parece infinito. Tal como lo describía Myrdal con su concepto 
de “trampa de la pobreza”, la falta de infraestructura y oportunidades económicas 
diversificadas agrava la situación, dejando a muchos dependiendo exclusivamente 
de una actividad económica precaria, como la pesca artesanal, un sector que está 
a merced de los cambios en los ecosistemas y las presiones del cambio climático. 
Esta combinación de factores socioeconómicos ha generado una realidad en la 
que el desarrollo se encuentra estancado o en una suerte de estado estacionario, 
con niveles mínimos o negativos de acumulación capital y donde la desigualdad se 
manifiesta de múltiples formas. 

El acceso desigual a recursos naturales, la tenencia precaria de la tierra 
y la exclusión de los procesos de toma de decisiones son algunos de los desafíos 
más visibles. A esto se suman otros problemas sociales, como la falta de acceso 
a educación de calidad, la reducida atención en materia de salud, la inseguridad 
alimentaria y la violencia estructural que afecta de manera desproporcionada a 
estas comunidades. La escasez de servicios públicos pertinentes para la población, 
la discriminación sistemática y la fragmentación social perpetúan ciclos de pobreza 
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y marginación, dificultando la capacidad de estas comunidades para romper con 
su situación de vulnerabilidad. Además, la falta de inversión pública y privada solo 
aumenta la sensación de abandono, debilitando el tejido social y haciendo aún más 
difícil escapar de este ciclo de vulnerabilidad. 

La ciencia de incidencia es clave para enfrentar estos retos de manera justa 
y eficaz. Este enfoque, que ha cobrado fuerza en la última década, busca vincular 
el conocimiento científico con la toma de decisiones y las políticas públicas. Es 
importante que la ciencia se involucre en el diálogo público, reflejando la diversidad 
de voces y perspectivas, bajo una colaboración que edifique soluciones y alternativas 
resilientes ante situaciones de profunda adversidad.  

En comunidades como La Pesca, la resiliencia no se trata solo de resistir 
tormentas o sequías, sino de sobreponerse de forma estratégica a las dificultades 
socioeconómicas y buscar oportunidades en medio de distintos obstáculos. En esta 
dirección, la ciencia de incidencia puede generar cambios sociales en regiones 
vulnerables como las comunidades costeras de Tamaulipas. Bajo este tenor, la obra 
busca contribuir a esa misión, ofreciendo una mejor comprensión de los fenómenos 
estudiados y alternativas de solución, basadas en un conocimiento científico sólido. 
Las experiencias de La Pesca y otras comunidades tamaulipecas son ejemplos vivos 
de cómo la ciencia puede y debe ser utilizada para promover la resiliencia con 
justicia social. 

 
Francisco García Fernández 



11

Introducción  
El propósito de la ciencia orientada a la incidencia es traducir el conocimiento 
científico en soluciones que aborden problemáticas reales, mediante acciones 
prácticas que impacten positivamente a las comunidades. Esto requiere una 
articulación efectiva entre investigadores y actores locales. Para que esta articulación 
sea efectiva, es fundamental que la ciencia genere conocimiento y se comunique de 
manera accesible para aquellos que pueden impulsar cambios en la sociedad. En la 
presente obra se ofrecen estrategias y experiencias prácticas que apuntan a mejorar 
la capacidad de adaptación y resistencia de estas comunidades frente a los desafíos 
presentes y futuros en la comunidad pesquera de La Pesca, Tamaulipas, México. 

Asimismo, la obra es producto de un proyecto de investigación denominado: 
Adversidad, vulnerabilidad, habitabilidad y alternativas de resiliencia en comunidades pesqueras. 
Un análisis con perspectiva de género para fomentar acciones de incidencia social orientadas a los 
objetivos de desarrollo sostenible, financiado por la Universidad Autónoma de Tamaulipas. 

Con una perspectiva de ciencia de incidencia, este libro busca analizar la 
realidad y proponer soluciones colaborativas que puedan ser implementadas por los 
diversos actores de las comunidades, las familias, los tomadores de decisiones y los 
investigadores. De esta manera, se busca contribuir a la construcción de un futuro 
más resiliente y sostenible para las comunidades. 

En este contexto, la ciencia proporciona la evidencia y el conocimiento 
necesario para informar decisiones, mientras que la incidencia permite abordar 
las estrategias y acciones que buscan influir en las políticas y la opinión pública o 
las prácticas sociales. La articulación efectiva entre ambos implica que la ciencia 
genera conocimiento y se comunica de manera accesible para los actores que 
pueden cambiar la sociedad. 

La investigación con incidencia social se entiende como aquellas acciones 
colectivas de carácter científico que buscan generar conocimientos con efectos 
directos en la sociedad para resolver problemas en compañía de todos los actores 
involucrados, con base en la incidencia política y la movilización social. Por lo 
tanto, se caracteriza por su orientación hacia la acción, la participación colectiva 
de los actores, el enfoque transdisciplinario, la ética, la afinidad de los equipos y el 
compromiso social. 

Para lograr una articulación efectiva entre estos elementos, es fundamental la 
comunicación clara, la colaboración interdisciplinaria, y la participación activa de 
los científicos en el diseño e implementación de políticas. Esto incluye la creación 
de espacios de diálogo, la educación de la población sobre temas científicos y el uso 
de la ciencia como base para la toma de decisiones informadas.
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La preocupación por las comunidades costeras de Tamaulipas surge ante la 
necesidad por la creciente amenaza de presiones económicas, desastres naturales y 
cambio climático, factores que no son posibles de abordar desde una sola disciplina, 
para lo cual se diseñó el proyecto titulado Adversidad, vulnerabilidad, habitabilidad y 
alternativas de resiliencia en comunidades pesqueras: Un análisis con perspectiva de género para 
fomentar acciones de incidencia social orientadas a los objetivos de desarrollo sostenible. 

El antecedente del trabajo en la comunidad se remonta a las actividades de 
investigación realizadas en la zona a través del Laboratorio de Estudios Regionales 
de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, dentro del Programa de Alternativas 
para el desarrollo sostenible y resiliente en comunidades pesqueras en la zona costera 
de Tamaulipas, el cual tiene por objetivo analizar acciones de incidencia para el 
desarrollo regional, social y sostenible fundamentadas en las necesidades locales e 
iniciativas orientadas a mejorar el nivel de vida de las familias en las comunidades 
marginadas de la zona costera de Tamaulipas.

Este proyecto se abordó a partir de la incidencia social y la 
transdisciplinariedad. La primera característica permite construir con la 
comunidad alternativas de solución a distintas problemáticas, evitando la 
investigación extractiva y devolviendo a la comunidad los resultados obtenidos. 
La segunda tiene que ver con la invitación de equipos de trabajo de colegas de 
distintas disciplinas integrados por investigadores consolidados e investigadores en 
formación de los diversos programas de posgrado y pregrado de la Universidad 
Autónoma de Tamaulipas, así como actores claves de la comunidad, quienes 
respondieron al llamado de la acción de incidencia para la realización de talleres y 
actividades orientadas hacia los diversos actores sociales. 

Precisamente, en esta obra se recogen las actividades realizadas en el marco del 
proyecto de investigación antes mencionado. Sin embargo, es insuficiente el espacio 
para describir los 57 talleres y actividades realizados entre los meses de septiembre, 
octubre y noviembre de 2024. Para esta obra se recopilaron ocho experiencias 
orientadas a la población estudiantil de la comunidad y a las asociaciones civiles 
de la zona. 

En el primer capítulo, denominado “Proyecto de vida frente a la 
vulnerabilidad. Análisis de redes semánticas en estudiantes de secundaria en 
una comunidad pesquera”, el equipo de trabajo analiza los significados sobre el 
proyecto de vida de estudiantes de secundaria de la zona. A través de la técnica 
de redes semánticas y observación, presentan la conceptualización de los propios 
jóvenes en la construcción de su proyecto de vida en el contexto de sus condiciones 
comunitarias. 
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El segundo capítulo, “Valoración de hábitos alimenticios y sensibilización 
sobre seguridad alimentaria y nutricional como estrategia de incidencia en 
comunidades pesqueras”, es una investigación exploratoria en torno a los hábitos 
alimenticios e higiene en el manejo de pescado y mariscos; se realizaron acciones de 
concientización, a través de actividades lúdicas en estudiantes, en torno al impacto 
que tiene el buen cuidado y manejo de los alimentos para garantizar su seguridad 
alimentaria. 

Por su parte, en el tercer capítulo se analizan los resultados de una medición 
de las variables de resiliencia, factores internos, externos y empatía, experiencias 
traumáticas y síntomas de salud mental en niños escolares y en adolescentes de la 
comunidad. El tema es la “Resiliencia, trauma y salud mental en niños y adolescentes 
de una comunidad pesquera en Tamaulipas”, desde un enfoque cuantitativo.

El cuarto capítulo, “Factores de riesgo a la salud física y mental en jóvenes 
universitarios de la comunidad de La Pesca, Tamaulipas”, identifica los factores 
de riesgo para la salud como estilos de vida, síntomas psiquiátricos, conciencia 
interoceptiva, así como el conocimiento y emociones asociadas a enfermedades 
crónicas en jóvenes, dejando en relieve la necesidad de intervenciones integrales 
en salud pública que aborden los estilos de vida, la salud mental y la educación en 
salud en la comunidad. 

El quinto capítulo, “Intervención para la alfabetización fiscal en La 
Pesca, Tamaulipas. Caso de una asociación civil”, describe la importancia de las 
obligaciones fiscales para las asociaciones civiles. Los investigadores capacitaron 
a una asociación en materia fiscal, destacando la eficacia en la transmisión del 
conocimiento a través de vías no institucionalizadas. 

La calidad de vida es un elemento abordado en el sexto capítulo, “Calidad 
de vida de los universitarios respecto a la dimensión física, psicológica, social y 
ambiental”. En esta colaboración, los autores describen el nivel de calidad de vida 
respecto a la dimensión física, psicológica, social y ambiental percibida por parte de 
los estudiantes de la comunidad desde un enfoque cuantitativo. 

El séptimo capítulo, “Conociendo mi entorno: metodología STEAM como 
herramienta de enseñanza-aprendizaje para visibilizar y cuidar áreas naturales”, 
utiliza la metodología de ciencia, tecnología, ingeniería, arte y matemáticas 
(STEAM) para realizar actividades prácticas que permitan identificar los enfoques 
participativos requeridos por los estudiantes de la comunidad. 

La región costera de Tamaulipas se caracteriza por su riqueza en 
biodiversidad y patrimonio cultural, pero también por enfrentar desafíos complejos 
que requieren soluciones innovadoras y participativas. Este libro busca explorar 
alternativas de resiliencia en estas comunidades, promoviendo un enfoque integral 
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que combine la ciencia, la tecnología y el conocimiento local. A través de una 
ventana de oportunidades, se presentan experiencias que buscan fortalecer la 
capacidad estratégica de adaptación de las comunidades costeras ante los retos 
actuales y futuros. 

Con una perspectiva de ciencia de incidencia, los autores analizan la realidad 
y proponen soluciones prácticas colaborativas que puedan ser implementadas por 
las comunidades, los tomadores de decisiones y los investigadores. Finalmente, 
no resta más que agradecer a todos los implicados en esta obra, colaboradores, 
investigadores y tesistas, así como a la Universidad Autónoma de Tamaulipas por el 
compromiso con el trabajo colectivo y humanista, en la construcción de un futuro 
más resiliente y sostenible para las comunidades costeras de Tamaulipas. 
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Capítulo 1

Proyecto de vida frente a la vulnerabilidad. 
Análisis de redes semánticas en estudiantes de 
secundaria en una comunidad pesquera

Alfredo Sánchez Carballo1  
Aileen Azucena Salazar Jasso2 

Rosa Isela Reyes González3

Resumen
El proyecto de vida es una herramienta que permite a las personas diseñar y 
orientar objetivos personales o profesionales a lo largo de la vida. El objetivo de este 
capítulo es discutir los resultados de redes semánticas de jóvenes de secundaria de 
una comunidad pesquera en el estado de Tamaulipas a partir de cuatro diferentes 
rubros: proyecto de vida, localidad La Pesca, tu vida en el presente y tu vida en el 
futuro. Los resultados observados indican que, para los jóvenes de secundaria de 
comunidades pesqueras donde las adversidades y la vulnerabilidad socioeconómica 
son frecuentes, un proyecto de vida adquiere una relevancia significativa. De esta 
manera, los estudiantes construyen su plan ligado a actividades laborales y al 
desarrollo profesional. 
Palabras clave: proyecto de vida, vulnerabilidad, comunidad pesquera, red 
semántica.

Introducción
En México, algunas personas y comunidades son menos favorecidas por el proceso 
dominante del mercado económico. Tal es el caso de las comunidades pesqueras, 
cuya economía está supeditada a las temporadas y otras circunscripciones 
geográficas macroestructurales. Las comunidades pesqueras tienen que enfrentar 
condiciones de marginalidad y pobreza, lo que incrementa las probabilidades de 
padecer exclusión y vulnerabilidad. Dado lo anterior, en este documento se analizan 
los significados sobre los proyectos de vida de estudiantes de secundaria que habitan 
en La Pesca, Soto la Marina, Tamaulipas. En esta localidad habitan 1 742 personas, 

1 Profesor-investigador en la FADYCS-UAT. Contacto: alfredo.sanchez@uat.edu.mx 
2 Profesora-investigadora en la FADYCS-UAT. Contacto: aileen.salazar@docentes.uat.edu.mx 
3 Estudiante de la Licenciatura en Psicología de la FADYCS-UAT. 
	 Contacto: a2203320556@alumnos.uat.edu.mx
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de las cuales 166 se encuentran entre 0 y 5 años, 275 (15.7 %) entre 6 y 14 años y 1 
301 personas (74.6 %) entre 15 y 60 años. Las principales actividades económicas 
en esta localidad son: pesca, ganadería, agricultura y turismo (INEGI, 2020). 

En la zona de La Pesca se encuentra el Sector Naval La Pesca, perteneciente 
a la Secretaría de Marina Armada de México. Se ubica en el kilómetro 42 de la 
Carretera Estatal número 70 en el tramo del municipio de Soto la Marina-La Pesca. 
Esto ha provocado que algunos estudiantes de secundaria, hijos de trabajadores 
activos de la Marina, no se establezcan de manera permanente en la localidad. 
Esta permanencia o movilidad afecta los proyectos de vida a futuro de las familias; 
lo mismo sucede con quienes se dedican a diferentes actividades económicas en la 
comunidad. 

Un proyecto de vida puede entenderse como un plan personal a futuro, una 
guía que orienta los pasos de un individuo hacia sus metas y aspiraciones (Erikson, 
1968; McAdams, 2001). Se trata de una herramienta psicosocial que facilita la 
toma de decisiones, impulsa el desarrollo personal y la construcción de un futuro 
alternativo a partir de las experiencias pasadas y el desarrollo de la vida cotidiana 
en el presente (Blustein, 2006). En la etapa de la adolescencia, especialmente entre 
estudiantes de secundaria, la construcción de un proyecto de vida adquiere un 
significado crítico, pues se convierte en un instrumento fundamental para navegar 
la compleja etapa de transición hacia la vida adulta (Díaz y Zavala, 2023).

Para los adolescentes estudiantes de secundaria que habitan en comunidades 
pesqueras, la elaboración de un proyecto de vida puede tener mayor relevancia, 
debido a que en estos entornos las oportunidades suelen ser limitadas y las 
amenazas al bienestar van en aumento. Contar con un proyecto de vida es crucial 
para sortear las adversidades, potenciar las fortalezas y construir un futuro en el que 
se disminuyan significativamente las vulnerabilidades.

En este capítulo se presentan los resultados de una investigación cualitativa, 
que a través de la realización de un taller, empleó la técnica de redes semánticas, el 
dibujo y la observación no participante para analizar proyectos de vida y reconocer 
las condiciones comunitarias entre adolescentes de tercer año de secundaria en una 
comunidad pesquera. Los estudiantes crearon listas de cinco palabras en cuatro 
rubros diferentes: 1) Proyecto de vida, 2) Localidad La Pesca, 3) Tu vida en el 
presente y 4) Tu vida en el futuro. Este enfoque permitió identificar las asociaciones 
semánticas y las prioridades que los jóvenes de secundaria de este caso tienen con 
su futuro, destacando una orientación predominante hacia actividades laborales y 
el desarrollo profesional.



17

A través del análisis de redes semánticas, este capítulo describe cómo los 
estudiantes conceptualizan su proyecto de vida en el contexto de sus condiciones 
comunitarias. Además, se exploran las implicaciones de estos hallazgos para el 
diseño de estrategias educativas y comunitarias que puedan fomentar la resiliencia 
y el empoderamiento en contextos de alta vulnerabilidad.

Proyecto de vida en adolescentes 
Conceptualmente, un proyecto de vida se define como un proceso estructurado de 
planificación prospectiva donde las personas definen y priorizan metas significativas 
en diversas esferas de su existencia (personal, académica, profesional, familiar, 
social) (Seginer, 2009). Estas herramientas aluden a la toma de decisiones a partir de 
la planificación de objetivos específicos. Contar con un proyecto de esta naturaleza 
permite a las personas consolidar objetivos de vida a partir de habilidades y capitales 
con los que cuenten al de establecer las metas (Bourdieu, 1986; Coleman,1988). 

	 Un proyecto de vida es un proceso dinámico y estructurado que desarrolla 
cuatro dimensiones fundamentales, a saber: 1) Autoconocimiento: proceso reflexivo 
que facilita la comprensión profunda de la identidad personal, enfatizando valores, 
intereses, aptitudes, talentos y aspiraciones (Bandura, 1986; Suanes, 2009). 2) 
Establecimiento de metas: definir objetivos claros, específicos, alcanzables, relevantes 
y con periodos determinados, a corto y largo plazo. Así, se transforman aspiraciones 
abstractas en metas concretas, aumentando la motivación y la direccionalidad (Silva 
et al., 2022). 3) Plan de acción: facilita el diseño de estrategias concretas y viables para 
alcanzar cada meta, incluyendo los recursos, acciones y plazos necesarios (Bandura, 
1991). 4) Evaluación y seguimiento: integra un mecanismo de retroalimentación y 
ajuste continuo. Cuando los planes se revisan periódicamente, se puede identificar, 
evaluar el avance en el proyecto y realizar ajustes cuando sea necesario (Santoya et 
al., 2018).

	 En adolescentes es dinámico, con la capacidad de estructurar las metas 
personales, aunque estas pueden ajustarse a lo largo del cronograma previo 
(D’Angelo, 1986). Los individuos deberán considerar las condiciones presentes e 
imaginar alternativas del curso de sus vidas en el futuro. 

	 El proyecto de vida se puede establecer en cualquier etapa, pero se hace 
especial énfasis cuando se trata de la etapa adolescente. Fallon y Bowles (2001) 
indican que los adolescentes tienden a desarrollar una planificación cuando 
interpretan y definen a su familia como cohesiva, expresiva y organizada. Un 
proyecto de esta naturaleza “designa la realidad psicológica que comprende la 
organización y realización de las orientaciones motivacionales fundamentales del 
individuo a través de planes concretos de su actividad futura” (D’Angelo, 1986, p. 
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32). La combinación de la realidad presente y las alternativas futuras imaginadas 
cobran relevancia al momento de diseñarlo. Un proyecto de vida proporciona una 
dirección clara para avanzar, enfrentar cambios imprevistos, desarrollar habilidades 
y tomar responsables. 

	 Este debe diseñarse de manera personal, tomando en consideración 
la historia de vida, las características personales, expectativas y condiciones 
contextuales. No obstante, el contexto modificará las decisiones que se tomen. 
Por ejemplo, ante la vulnerabilidad socioeconómica, los proyectos de vida pueden 
implicar una transformación, agencia, resiliencia y trascendencia respecto de 
determinismos estructurales (Barcelata, 2015; Foronda y Vélez, 2021). Los recursos 
con los que cuentan las personas que viven en comunidades vulnerables suelen 
ser escasos o invisibilizados (Bourdieu, 1986), tales como las redes de reciprocidad, 
capital social o saberes comunitarios. En comunidades pesqueras, donde la 
precariedad laboral y la marginalización amenazan las trayectorias juveniles, 
los proyectos de vida operan como estructuras de sentido que contrarrestan las 
amenazas estructurales (Seligman, 1972).  

Vulnerabilidad en comunidades pesqueras 
Las comunidades pesqueras en México y en otras partes del mundo se caracterizan 
por una dinámica socioeconómica compleja, marcada por la alta dependencia 
de la pesca como principal fuente de ingresos y empleo (CONAPESCA, 2021). 
En México, este tipo de comunidades tienen necesidades similares a aquellas que 
se mantienen en el margen de los centros urbanos -polos de desarrollo-, como la 
sobreexplotación de los recursos marinos, la competencia con otros usuarios, el 
cambio climático y los desastres naturales. Asimismo, dichas comunidades enfrentan 
desafíos, como: falta de acceso a recursos y tecnologías, pocas oportunidades de 
desarrollo económico y escasa o nula opción a beneficios económicos y sociales 
sostenidos como resultado de sus actividades (Ramírez y Verduzco, 2016).

Algunos estudios sobre las comunidades pesqueras alrededor del mundo, al 
igual que en México, detectaron la importancia de la participación comunitaria y 
el capital social en la gestión de los recursos, así como la necesidad de mejorar la 
educación y la capacitación para fomentar la resiliencia y el desarrollo económico 
(Rodrigues et al., 2015; Ramírez y Verduzco, 2016). A la par, se han expuesto 
algunos desafíos para el logro de la resiliencia en México, como la escasez de apoyo 
gubernamental y la falta de coordinación entre diferentes actores en la gestión de 
los recursos. 
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Especialistas en el tema han analizado comunidades pesqueras mexicanas, 
para caracterizar la situación socioeconómica y valorar el desarrollo sostenible 
(Crespo y Jiménez, 2021). Otros estudios han examinado la resiliencia en 
comunidades pesqueras específicas, como la región norte de Sinaloa. En general, 
se ha encontrado que las comunidades pesqueras en México tienen una gran 
capacidad de resiliencia y adaptación, pero se necesitan políticas y estrategias 
específicas para apoyar su desarrollo sostenible y la gestión adecuada de los recursos 
marinos (Alcalá, 2011). Tal como ocurre con otras comunidades que presentan 
altos índices de exclusión, desempleo y vulnerabilidad, los habitantes suelen emigrar 
para encontrar sustento económico para sus familias (Botello et al., 2010; Rojas, 
2017), regularmente este tipo de migraciones agrietan el tejido social y dejan sin 
continuidad los proyectos de vida.

Los cambios sociales afectan la construcción del sentido de lo comunitario y 
la articulación de diferencias, con implicaciones directas para los proyectos de vida 
de los jóvenes en comunidades vulnerables (Rodríguez y Montenegro, 2016). Las 
comunidades rurales de Tamaulipas enfrentan condiciones de violencia estructural 
-como la inseguridad-, que ponen en riesgo las oportunidades de desarrollo social, 
restringiendo el acceso a condiciones mínimas de bienestar social (Correa, 2013; 
Hernández, 2017). 

En las comunidades pesqueras en México, hay subgrupos que pueden 
presentar un grado mayor de vulnerabilidad, entre los que se identifican a los 
adolescentes. Esto es debido a que se encuentran en una etapa de desarrollo en 
donde están reforzando hábitos e identificando rasgos específicos de personalidad. 
La comunidad de La Pesca, en la que se llevó a cabo este análisis, padece problemas 
micro y macroestructurales asociados a fenómenos de orden político, económico y 
social. Ahora bien, hay algunas formas en que los habitantes podrían afrontar las 
condiciones de riesgo y vulnerabilidad. Sin embargo, con frecuencia las estrategias 
se generan a partir de la acción de agentes externos, con escasas oportunidades y 
acciones por parte de las comunidades. 

Redes semánticas
En varios estudios se ha comprobado que la estructura básica para el pensamiento 
son los procesos cognitivos; a partir de estos, el lenguaje es una función vital para 
la organización de las ideas (López, 2002; Vera et al., 2005). En todo caso, cada 
proceso de significación se encuentra ligado a la memoria semántica (Valdez, 2002), 
a partir de la creación de redes de conceptos que se asocian para conformar la 
interpretación de las experiencias y la creación e interiorización de significados. Por 
tal razón, las redes semánticas han sido aplicadas para el análisis de los significados. 
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Además, son utilizadas como una estrategia metodológica para identificar 
significados constituidos colectivamente sobre un hecho en especial o sobre un 
conjunto de conceptos (Vera et al., 2005). 

Ante la necesidad de recabar información en una comunidad en la cual solo 
se hacen una o dos visitas como parte del trabajo de campo, las redes semánticas 
suelen ser adecuadas para recabar y analizar información. Estas, desde su diseño 
y discusión en psicología, aluden a la comprensión de la construcción cognitiva y, 
sobre todo, a la adquisición y procesamiento de la información obtenida a lo largo 
de ciertos periodos  (Vera et al., 2005). A partir de este procesamiento, se crean un 
conjunto de redes de significados que a su vez conducen el pensamiento en acción 
(Figueroa, 1976). Tanto la adquisición como la organización de la información 
aluden a la forma en que la cognición humana opera, esto en un nivel individual; 
quizás aún queda pendiente la forma en que la información opera a nivel colectivo. 

Estrategia metodológica
En octubre del 2023, se llevó a cabo un taller titulado Proyecto de vida y condiciones 
comunitarias con 36 estudiantes del tercer grado de nivel secundaria. Participaron 
20 mujeres, 13 hombres y tres personas que no indicaron su género, el promedio de 
edad fue de 14 años. Los estudiantes que participaron en la actividad pertenecen a 
uno de los dos grupos de tercer grado de la escuela secundaria y fueron seleccionados 
por las autoridades educativas de la institución. 

En primer lugar, se detallaron el objetivo, la dinámica y la relevancia del 
taller para diseñar un proyecto de vida, considerando el contexto en que habitan los 
estudiantes, es decir, que no olvidaran su pertenencia a una comunidad pesquera y 
de este modo contextualizar la propuesta de su proyecto de vida. 

En un segundo momento, se solicitó que dibujaran un árbol en una hoja de 
papel, el cual serviría como símil para identificar, a partir de sus distintas partes, los 
diferentes aspectos de su vida. Los elementos descritos fueron los siguientes:

1.	Raíces: objetos, personas, animales y situaciones de la localidad que les 
hacen sentir parte de ella.

2.	Tierra: hábitos o pasatiempos cotidianos en la localidad, así como objetos, 
personas, animales, plantas o situaciones que son importantes para ellas y 
ellos, y que nutren su vida en la localidad.

3.	Tronco: habilidades, saberes o actitudes que han desarrollado en su vida 
en la localidad.

4.	Ramas: anhelos o metas que tienen al vivir en la localidad o fuera de ella.
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5.	Hojas: personas importantes de su familia o de la localidad que los 
acompañan o que son significativas para ellas y ellos.

6.	Frutos: logros que han tenido al vivir en la localidad.
7.	Flores: qué han hecho o que les gustaría hacer para la localidad en el futuro.

En un tercer momento, se pidió que escribieran cinco palabras de mayor a menor 
relevancia tomando en consideración cuatro frases estímulo: proyecto de vida, 
localidad La Pesca, tu vida en el presente y tu vida en el futuro. Para respetar 
la integridad y los datos de las y los participantes, se diseñó un consentimiento 
informado que fue aprobado y firmado por la dirección de la institución. En dicho 
documento se reafirma que los datos personales se recaban con fines académicos y 
en ningún momento serán revelados. 

El taller surgió a partir de la necesidad de crear un espacio de diálogo para 
estudiantes próximos a egresar de secundaria. Según lo expresado por la directora 
del plantel y otros miembros de la comunidad, estos adolescentes aspiran a 
continuar sus estudios a nivel técnico o de bachillerato; sin embargo, las condiciones 
socioeconómicas dificultan la consecución de sus metas educativas.

Además, se empleó la técnica de observación durante el taller. El equipo 
que participó en su diseño y aplicación estuvo conformado por tres académicos 
especialistas en psicología y ciencias sociales. Mientras dos de ellos participaron en 
la ejecución de instrucciones y enseñanza del taller, la tercera persona registró las 
observaciones para detectar el tipo de participación y las interacciones en el aula.

Cada una de las frases estímulos busca identificar las asociaciones que tienen 
con el término proyecto de vida, y si consideran aspectos de su localidad para 
caracterizar su vida en el presente y en el futuro. El procedimiento de validación 
de la técnica de redes semántica se dio a partir de la revisión de expertos (Álvarez-
Gayou, 2012; Borjas, 2020; Gundermann, 2013), quienes confirmaron que las 
categorías utilizadas a través de las frases estímulo (proyecto de vida, localidad La 
Pesca, tu vida en el presente y tu vida en el futuro) eran coherentes con el objetivo 
del estudio. 

La aplicación de la red semántica, la técnica del dibujo del árbol y la 
observación permitió una triangulación de fuente de datos (Borjas, 2020), de 
manera que se profundizó en los aspectos significativos para los estudiantes respecto 
a su proyecto de vida en la localidad.
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Limitaciones del estudio 
El uso de redes semánticas es una técnica que puede abarcar grandes poblaciones 
de estudio por su naturaleza de aplicación (Castañeda, 2016); sin embargo, su 
complementariedad con la técnica del dibujo del árbol conlleva una mayor exigencia 
en cuanto a tiempo de aplicación, trabajo en aula y disponibilidad de materiales. 

Esto limita sus posibilidades de aplicación a una población amplia, por lo 
que impacta en el tamaño de la muestra elegida y, por lo tanto, en la imposibilidad 
de generalizar los resultados. No obstante, esta limitación se puede solventar al 
aplicarse en grupos cautivos amplios, como es el caso de las aulas escolares, 
donde los adolescentes cuentan con las condiciones de espacio, tiempo y material 
educativo para el desarrollo de la actividad. De esta manera, se puede lograr una 
transferibilidad de los datos a poblaciones que cumplan con características similares 
del contexto y población del estudio original (Rada, 2007).

Resultados 
A continuación, se presentan los resultados obtenidos a través de la aplicación de las 
redes semánticas a los adolescentes de secundaria. De acuerdo con Valdez (2005) 
y Castañeda (2016), los valores para conocer el peso y la distancia semántica entre 
las palabras definidoras se obtiene a través de frecuencias, valor M y valor FMG. 
En la Tabla 1, la configuración semántica del proyecto de vida en los adolescentes 
revela una orientación instrumental hacia la movilidad social. Las palabras con 
mayor frecuencia priorizan el capital educativo (estudiar, carrera, universidad) y 
económico (trabajar, dinero), reflejando la internalización de la educación como 
ruta de escape ante la vulnerabilidad. La ausencia de vínculos con actividades 
pesqueras o comunitarias sugiere una disputa entre aspiraciones individuales y 
capitales locales.

Tabla 1. Palabras definidoras para la frase estímulo: proyecto de vida

Proyecto de vida
Palabras Valor F* Valor M** Valor FMG***

1 Estudiar 38 160 100 %

2 Trabajar 26 103 64.37 %
3 Carrera 16 65 40.62 %
4 Aprender 7 29 18.12 %
5 Universidad 9 26 16.25 %
6 Dinero 8 26 16.25 %
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Palabras Valor F* Valor M** Valor FMG***
7 Ayudar a mi familia 6 24 15 %
8 Familia 10 15 9.37 %
9 Ser alguien en la vida 5 15 9.37 %
10 Viajar 7 13 8.12 %

Nota: 
*El valor F es el número de veces que apareció la palabra definidora en la red semántica.
** El valor M es el peso semántico de cada palabra definidora. Se obtiene multiplicando la frecuencia 
de aparición por la posición asignada a cada palabra definidora generada por los sujetos.
*** El valor FMG muestra la distancia semántica que hay entre las diferentes palabras. Se obtiene con 
una regla de tres, partiendo de la palabra definidora con el valor M más alto, misma que representa 
el 100 %.
Fuente: elaboración propia. 

Para la frase estímulo proyecto de vida se observa en la Tabla 1 que los estudiantes 
asocian principalmente estudiar y la formación en una carrera profesional como 
aspectos importantes para un proyecto de vida. Asimismo, trabajar apareció con 
un peso importante, por lo que la conformación a una vida laboral es parte de las 
asociaciones relevantes para los estudiantes. Y, aunque con un peso menor, pero 
igual de relevante, aparece el dinero, la familia y viajar como elementos relacionados 
a su proyecto de vida. Las representaciones de la comunidad (Tabla 2) se anclan 
en elementos ecosistémicos (playa, tortuga, manglar) y económicos (turismo), pero 
omiten redes humanas o saberes tradicionales.

Tabla 2. Palabras definidoras para la frase: localidad La Pesca

Localidad La Pesca
Palabras Valor F* Valor M** Valor FMG***

1 Playa 35 154 100 %

2 Mariscos 24 76 49.35 %
3 Tortuga 19 59 38.31 %
4 Turismo 13 25 16.23 %
5 Manglar 8 22 14.28 %
6 Ríos 5 15 9.74 %

7 Escuela 5 14 9.09 %
8 Fiestas 5 14 9.09 %
9 Laguna 6 8 5.19 %
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Palabras Valor F* Valor M** Valor FMG***
10 Pesca 3 3 1.94 %

Nota: se consideran las especificaciones de los valores descritas al pie de la Tabla 1.
Fuente: elaboración propia. 

Respecto a la frase estímulo localidad La Pesca, se observa que el mayor peso semántico 
se presentó en la palabra playa, seguido de mariscos y tortuga. No obstante, se puede 
advertir la considerable distancia semántica de playa con el resto de las palabras 
definidoras que conforman el centro de significados para su comunidad. Asimismo, 
las palabras turismo y manglar fueron asociaciones, aunque con menor peso, que 
también describen a su localidad. Esto se explica por ser una zona situada en la 
costa del estado, dedicada a la pesca y a los servicios turísticos en la región.

La semántica del presente (Tabla 3) enfatiza dimensiones psicoafectivas 
frecuentemente encontradas en la adolescencia (divertida, feliz, enojo) y roles 
estudiantiles (estudiar). En cambio, el bajo porcentaje de referentes laborales 
(trabajar) o comunitarios indica una desterritorialización de la experiencia 
cotidiana, donde el contexto local no estructura la identidad presente (Seginer, 
2009), limitando la base para proyectos de vida arraigados.

Tabla 3. Palabras definidoras para la frase: tu vida en el presente

Tu vida en el presente
Palabras Valor F* Valor M** Valor FMG***

1 Estudiar 20 71 100 %

2 Divertida 20 70 98.59 %
3 Deportiva 16 52 73.23 %
4 Feliz 15 46 64.78 %
5 Trabajar 13 34 47.88 %
6 Familia 9 28 39.43 %
7 Amigos 10 27 38.02 %
8 Tranquila 6 22 30.98 %
9 Saludable 5 13 18.30 %
10 Enojo 4 13 18.30 %

Nota: se consideran las especificaciones de los valores descritas al pie de la Tabla 1.
Fuente: elaboración propia. 
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En cuanto a la frase estímulo tu vida en el presente, la palabra definidora estudiar y divertida 
tienen un gran peso semántico respecto al resto. Influye que los adolescentes viven 
actualmente la etapa de estudiantes de secundaria, además de las manifestaciones 
emocionales que caracterizan a la adolescencia, condición que también se expresa 
a través de palabras como feliz y enojo (Tabla 3).

En esta frase también aparecieron palabras como deportiva con un peso 
importante, lo que demuestra la inquietud por la actividad física en los estudiantes, 
así como trabajar, palabra que caracteriza a los adolescentes que laboran en estas 
edades. Asimismo, palabras como familia y amigos manifiestan la importancia de las 
redes cercanas con quienes interactúan comúnmente los adolescentes.

Tabla 4. Palabras definidoras para la frase: tu vida en el futuro

Tu vida en el futuro
Palabras Valor F* Valor M** Valor FMG***

1 Trabajo 28 96 100 %

2 Estudiar 17 63 65.62 %
3 Profesión 18 60 62.50 %
4 Casa 13 54 56.25 %
5 Viajar 15 42 43.75 %
6 Familia 18 40 41.66 %
7 Carro 11 37 38.54 %
8 Dinero 10 27 28.12 %
9 Divertida 5 17 17.70 %
10 Feliz 4 13 13.54 %

Nota: se consideran las especificaciones de los valores descritas al pie de la Tabla 1.
Fuente: elaboración propia. 

Respecto a la frase estímulo tu vida en el futuro, resalta el peso semántico que obtuvo 
la palabra trabajo en el significado que constituyen los estudiantes sobre el futuro. 
Sin embargo, la distancia semántica con el resto de las palabras definidoras como 
estudiar y profesión no es considerable, por lo que el estudio de una profesión es 
importante para los adolescentes (Tabla 4). 
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También aparecieron de forma relevante casa, familia y viajar como 
elementos significativos, y palabras que se relacionan con posesiones como dinero 
y carro en los planes futuros. Por lo anterior, se puede inferir que los estudiantes 
significan su futuro trazado por una vida laboral, profesional y familiar, mediado 
por posesiones materiales, sin dejar de lado la diversión y la felicidad.

Discusión: proyecto de vida y condiciones comunitarias
Los estudiantes de secundaria de la localidad La Pesca representan a su comunidad 
a partir de elementos locales propios de la vida cotidiana en la costa, principalmente 
los significados relacionados con la naturaleza marina: playa, mariscos, tortugas y 
manglar. Asimismo, consideran al turismo como parte de su localidad e identidad, 
al ser una de las actividades económicas más importantes de la zona. No obstante, 
aunque en su proyecto de vida asocian el estudio de una carrera profesional como 
parte importante en los planes futuros, sus palabras definidoras no se relacionan 
a profesiones propias de la vida marina, el turismo, o bien, alguna actividad que 
caracterice su vida comunitaria.

Esta situación evidencia la tensión entre los planes personales y las condiciones 
que constriñen la vida comunitaria; además, muestra la constante invisibilización de 
capitales (Bourdieu, 1986) a disposición de las personas que habitan en la comunidad. 
En este sentido, Barcelata (2015) advierte que en entornos de vulnerabilidad, 
las personas y sus proyectos de vida se desvinculan de los recursos locales con la 
esperanza de alcanzar la movilidad social. Sin embargo, esta desconexión puede, 
paradójicamente, socavar la resiliencia colectiva al subestimar y desaprovechar los 
saberes locales que son cruciales para el sostenimiento de los lazos comunitarios 
(Rojas, 2017).

Respecto a su vida en el presente, las palabras que se presentaron se asocian 
a las características psicosociales propias de las vivencias en la adolescencia como la 
diversión, expresiones emocionales, la actividad deportiva, así como redes sociales 
de apoyo de familia y amigos, pero no aparecieron palabras relacionadas con el 
entorno local de los adolescentes para caracterizar su vida en el presente. En cuanto 
a su vida en el futuro, se trazan representaciones ligadas a la formación profesional, 
la conformación de un patrimonio y un hogar; experiencias de vida como viajar y 
la búsqueda de la felicidad. 

En este caso, tampoco se observan palabras definidoras propias de un proyecto 
en comunidad, sino que se significan planes de vida individuales y familiares. Lo 
que sí se observa es una constante fragmentación entre la vida presente en relación 
con el uso del tiempo (ocio) y la vida futura (la formación educativa profesional y 
el empleo) (McAdams, 2001). En comunidades de alta vulnerabilidad, como las 
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pesqueras, las personas se enfrentan a rupturas entre las actividades locales y las 
posibilidades que promete la vida fuera del entorno cotidiano local.

El proyecto de vida se convierte en una estrategia importante para fortalecer 
la resiliencia (Suanes, 2009) en los jóvenes de comunidades pesqueras y así disminuir 
los riesgos y vulnerabilidades. Al contar con una dirección clara y un plan de acción 
definido (Silva et al., 2022), estos jóvenes se encuentran mejor preparados para 
enfrentar los desafíos que se les presenten, tanto en el ámbito personal como en el 
contexto social y económico de su entorno. La omisión de capital social (Bourdieu, 
1986; Coleman, 1988) en las redes sugiere que los jóvenes no perciben estos recursos 
como pilares para sus proyectos. Esto alerta sobre la desconexión entre condiciones 
comunitarias y planificación vital. 

Finalmente, los resultados muestran una paradoja central: mientras los 
estudiantes reconocen elementos identitarios locales (playa, turismo), sus proyectos 
de vida se construyen sobre aspiraciones de elementos exteriores que no están 
precisamente relacionadas a las oportunidades que podrían encontrar en su 
localidad.

Conclusiones 
A partir de lo analizado en este documento, se confirma que en contextos de alta 
vulnerabilidad como las comunidades pesqueras, los proyectos de vida son espacios 
de contienda de lucha entre las oportunidades contextuales y las intenciones 
individuales de construcción individual de planes para el futuro. Los jóvenes negocian 
su futuro usando recursos simbólicos (educación) para escapar de vulnerabilidades, 
pero al hacerlo, invisibilizan capitales locales que podrían potenciar su resiliencia.

Como se corroboró a partir del taller que se diseñó para que los adolescentes 
participaran en la creación de un proyecto de vida, las decisiones que ellos puedan 
tomar estarán siempre supeditadas, en primer lugar, a las condiciones familiares y 
aspiraciones individuales, en segundo lugar, a las características comunitarias y, en 
tercer lugar, a la propia disposición de los estudiantes con relación a la importancia 
que les dan a los planes que tienen para el presente y el futuro. 

Hay varias líneas de conflicto entre los deseos que se plasmaron como parte 
de un proyecto de vida frente a las condiciones estructurales sociales, económicas 
primordialmente. Es más difícil para los adolescentes concretar metas de estudio, 
por ejemplo, estudiar una carrera universitaria, cuando la oferta que tienen al 
alcance está dedicada a ciertas profesiones. En este sentido, se genera otro tipo de 
conflicto entre los anhelos planteados en las redes semánticas y la realidad que les 
acontece en la vida cotidiana: la disputa por los proyectos de vida entre la economía 
del crimen organizado y la elección de un camino más largo y menos prometedor 
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de movilidad social como el estudio de una carrera profesional, y a esto también se 
añade la atracción de la emigración. 

No obstante, los adolescentes de la localidad La Pesca expresaron en las 
redes semánticas sus planes a futuro trazados por deseos profesionales, familiares, 
individuales, materiales y emocionales, lo que deja ver la necesidad de reconocer 
las condiciones de su entorno local, con sus ventajas y desventajas, de manera que 
les permitan decidir sobre su futuro con base en redes de apoyo comunitario para 
la consecución de sus metas.

Por último, se hacen algunas recomendaciones para investigaciones futuras: 
enfatizar en el desarrollo de proyectos de vida a lo largo del proceso de formación 
de estudiantes a nivel secundaria, esto permitirá a los docentes señalar y fortalecer 
las áreas de oportunidad de las personas que componen la comunidad estudiantil. 
Por otro lado, es necesario estudiar la identificación y análisis de vulnerabilidades 
en comunidades pesqueras en México para diseñar modelos de intervención y 
apoyo comunitarios.
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Capítulo 2

Valoración de hábitos alimentarios y 
sensibilización sobre seguridad alimentaria y 
nutricional como estrategia de incidencia en 
comunidades pesqueras

Natyeli del Rocío Cruz Vázquez1

Luis Axel Leos Castillo2 
Juan Francisco Castañón Rodríguez3

Resumen
En México, la producción pesquera es una de las principales actividades económicas; 
mientras que Tamaulipas, por su posición geográfica, sobresale en cuanto volumen 
de captura, sobre todo en zonas rurales, donde la pesca es una importante fuente 
de ingresos. Sin embargo, el consumo, comercialización y manipulación de especies 
marinas se ven afectados por condiciones socioeconómicas y hábitos alimentarios. 
El presente capítulo muestra los resultados obtenidos en una investigación de 
campo de alcance exploratorio, en la que se identificaron los hábitos alimentarios 
de la zona de La Pesca, Soto la Marina, Tamaulipas. El objetivo fue sensibilizar 
y concientizar sobre la importancia que tiene el manejo higiénico de pescados 
y mariscos, los beneficios de su consumo y el impacto de sus acciones en el 
cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) para contribuir a la 
seguridad alimentaria y nutricional de la población. Los resultados mostraron que el 
75 % de la población conoce el aporte nutricional de este grupo de alimentos, pero 
estos no son consumidos de manera frecuente. En el taller impartido, se observó un 
creciente interés en modificar los hábitos de consumo, lo que evidencia la necesidad 
de monitorear estos cambios para mejorar el desarrollo de la comunidad pesquera.
Palabras clave: pesca, hábitos alimenticios, seguridad alimentaria y nutricional, 
sensibilización

1 Licenciada en Nutrición por la UATSCH-UAT.
2 Estudiante de la Licenciatura en Nutrición de la UATSCH-UAT.
3 Profesor-investigador en la FDCS-UAT.
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Introducción
La producción pesquera de Tamaulipas supera las 24 mil toneladas anuales. De 
acuerdo con las expectativas agroalimentarias 2024 del Servicio de Información 
Agroalimentaria y Pesquera (SIAP) (2024), se estimaba una producción agropecuaria 
y pesquera de 293.2 millones de toneladas. En el sector pesquero y acuícola se 
reportaron 1 977 000 toneladas en 2023, estimando una producción menor en 
2024, por las condiciones adversas. En México, alrededor de 145 mil productores 
y trabajadores operan 66 puestos pesqueros con 76 mil embarcaciones. Entre las 
especies de captura de mayor volumen están la sardina, anchoveta, atún, macarela, 
camarón, jaiba, mojarra, tiburón, pulpo, ostión, caracol, barrilete, berrugata, sierra, 
corvina, almeja, jurel, cazón, raya y similares, mero, guachinango, lisa, robalo, 
carpa, bandera y pargo. En Tamaulipas, destacan en la captura de ostión, jaiba, 
camarón, langostino, tiburón, cazón, trucha, carpa y huachinango. 

El estado cuenta, además, con la laguna Madre, un sistema lagunario de 
más de 250 mil hectáreas, el humedal más grande del continente, ubicado en los 
municipios de San Fernando y Soto la Marina, siendo refugio en la temporada de 
invierno de más de 13 especies de patos y cercetas, así como tres diferentes especies de 
gansos (Comisión de Caza y Pesca Deportiva de Tamaulipas, 2024). Sin embargo, a 
pesar de que Tamaulipas sobresale dentro de los 10 estados pesqueros, la ingesta de 
productos de origen acuático representa una menor fuente de proteínas de origen 
animal en la dieta y esa ingesta reducida se ha asociado a factores como hábitos 
alimentarios, en donde el consumo de pescados o mariscos se debe a la época, como 
cuaresma y fin de año, escaso conocimiento acerca de su valor nutricional, estrato 
socioeconómico del consumidor, ya que algunas especies están solo al alcance de 
consumidores con gran poder adquisitivo y por supuesto al aspecto cultural (Tolano 
et al., 2014).

La pesca y la producción acuícola son importantes para la seguridad 
alimentaria y nutricional de la población. Desde el 2000 se ha observado una 
tendencia creciente en cuanto a la contribución de la acuicultura respecto al 
suministro mundial de pescados, crustáceos, moluscos y otros organismos acuáticos 
(FAO, 2020).

No obstante, uno de los factores que influye en el consumo de pescados 
y mariscos es la ubicación geográfica de la población, que se asocia con una 
mayor disponibilidad de estos alimentos, pero los gustos y preferencias de los 
consumidores determinan la demanda de ciertas especies a pesar de que en el país 
se capturan y cultivan muchas de ellas, la mayoría para el mercado de exportación. 
Del Río-Zaragoza et al. (2022), en un estudio realizado en una zona pesquera, 
diagnosticaron las percepciones y preferencias sobre el consumo de pescados 
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y mariscos, demostrando que hay cierto desconocimiento en la población de los 
productos pesqueros y acuícolas, por lo que proporcionarles información sobre los 
productos, alimentos y beneficios nutricionales podría contribuir al desarrollo social 
y económico de estas zonas. 

El aprovechamiento de los productos marinos es clave para garantizar la 
seguridad alimentaria y nutricional, que implican un desafío internacional por la 
cooperación sistemática, coherente y eficaz necesaria entre países e instituciones. 
Es esencial que en la pesca y acuicultura se promuevan sistemas de producción más 
sostenibles considerando el impacto ambiental y social que conllevan. Para ello, 
Villagómez (2020) propone mejorar la calidad de los alimentos, reestructurar los 
mercados, comprender la crisis alimentaria asociada a la pandemia COVID-19, 
cambiar los paradigmas relacionados con la alimentación, variar el sistema 
económico alimentario y acercar a los productores con los consumidores, con el fin 
de identificar los hábitos de consumo de las zonas pesqueras y acuícolas, incidiendo 
en el desarrollo social, económico y ambiental, así como la seguridad alimentaria 
y nutricional de la población. En el presente capítulo, se muestran los resultados 
obtenidos de la valoración de hábitos y la sensibilización mediante talleres de 
educación alimentaria a jóvenes, con el fin de concientizarlos sobre la importancia 
que tiene esta actividad en el lugar en donde viven y, de esta forma, promover un 
mejor uso, manipulación y consumo de sus recursos alimentarios para incidir en las 
comunidades pesqueras. 

Método
Para determinar los hábitos de consumo de pescados y mariscos en la comunidad 
pesquera de La Pesca, Soto la Marina, Tamaulipas, se diseñó un instrumento con 24 
preguntas de opción múltiple, diseñadas con información previa de la comunidad, 
enfocadas en determinar la frecuencia, preparación, manipulación y consumo de 
pescados y mariscos. La encuesta se aplicó a los miembros del Centro Interpretativo 
de Cultura Ambiental de la zona sur de la laguna Madre y Delta, La Pesca, Soto 
la Marina, Tamaulipas, así como a los estudiantes de la Universidad Tecnológica 
del Mar de Tamaulipas Bicentenario, ubicada en Carretera Estatal No. 52 Soto 
La Marina-La Pesca, km 46+400, S/N, C. P. 87678, La Pesca, Soto la Marina, 
Tamaulipas. La aplicación se realizó previa autorización, mediante un formulario 
digital en Microsoft Forms.

Posteriormente, en una segunda visita, se aplicó el mismo instrumento de 
forma impresa en el Colegio de Bachilleres del Estado de Tamaulipas CEMSADET 
12, ubicado en Av. Soto la Marina y Ostión S/N C.P. 87670, La Pesca, Soto la 
Marina, Tamaulipas. En este segundo encuentro, se impartió un taller dirigido a 
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alumnos de primero, tercero y quinto semestre, cuyo objetivo fue concientizar a 
través de actividades lúdicas el impacto que tenía el cuidado y manejo adecuado de 
los alimentos en la seguridad alimentaria y nutricional de la comunidad. Govzman 
et al. (2021) mencionan que todas las campañas y estrategias para fomentar el 
consumo de pescados y mariscos deben considerar la asequibilidad, la educación 
en términos de salud, nutrición y habilidades culinarias, destacando las ventajas 
nutrimentales de su consumo.

Análisis y discusión de hallazgos
El instrumento fue contestado por 139 individuos (88 mujeres y 51 hombres) de la 
comunidad rural pesquera (Figura 1), cuyos resultados son los siguientes: 

•	 La mayoría de la población encuestada muestra preferencia por los 
pescados y mariscos, y únicamente 12 manifestaron lo contrario. 

•	 Suelen consumirlo al menos una vez por semana, a pesar de que viven 
en una zona donde es una de las principales actividades económicas, 
aunque por razones culturales esta ingesta suele incrementar en Semana 
Santa principalmente en sus casas, con algún familiar y en ocasiones, en 
restaurantes. 

•	 Estos alimentos se adquieren frescos o congelados, y rara vez enlatados.

Las características organolépticas que toman en cuenta son el color, olor y en menor 
grado el aspecto general, lo cual es un posible factor de riesgo en cuanto a frescura, 
calidad e inocuidad de los pescados, cuyos criterios de aceptación son: color-agallas 
rojo brillante, apariencia-agallas húmedas, ojos saltones, limpios, transparentes y 
brillantes, textura-firme y olor-característico. Los criterios de rechazo, son: color-
gris o verde en agallas, apariencia-agallas secas, ojos hundidos y opacos con bordes 
rojos, textura-flácida y olor-agrio, putrefacto o amoniacal. De acuerdo con la 
Secretaría de Salud (2009), en la Norma Oficial Mexicana-251 (NOM-251), es 
necesario observar estas características para que su consumo no represente ningún 
problema de salud.

Estos hallazgos en cuanto al consumo y preparación son similares a los 
obtenidos por Flores y Crespo (2023), quienes encontraron que los pescadores de 
puertos y playas de Yucatán tienen un consumo de pescados y mariscos variantes 
dependiendo de la temporada del año, siendo el mero, rubia y canané las especies 
de pescados más consumidas y el pulpo, camarón, langosta, caracol y jaiba los 
mariscos de mayor preferencia. Estos se suelen consumir frescos, salvo cuando el 
mal tiempo impide la navegación y se congelan por no más de seis meses en casos 
extremos.
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Figura 1. Aplicación de los instrumentos para evaluar el consumo de pescados y mariscos
Fuente: autoría propia. 

En cuanto al conocimiento que se tiene respecto al manejo de pescados y mariscos:
•	 En su preparación, el 69 % de los encuestados conoce sobre la manipulación 

higiénica de pescados y mariscos. 
•	 El 86 % de las mujeres consume el pescado frito, dejando de lado otras 

técnicas culinarias que permiten aprovechar sus nutrientes sin tanto aporte 
calórico, además que en este proceso se pueden generar grasas trans con 
efectos negativos en la salud cardiovascular. 

•	 El 60 % de la población femenina reconoce que Tamaulipas sobresale en la 
producción pesquera a nivel nacional, siendo las especies marinas que más 
consumen la trucha, lisa, huachinango y camarón; en menor cantidad, el 
sargo, jaibas, lebrancha, robalo, bagre, ostión, calamar y almejas.

El consumo de pescados y mariscos se asocia con un aporte nutricional rico en 
proteínas, vitaminas (A y D) y minerales (calcio, fósforo y yodo), además de los ácidos 
grasos insaturados omegas, pero la mayoría de la población (n = 72) desconoce que 
el consumo frecuente de este grupo de alimentos es importante para el desarrollo 
neurológico. Uresti et al. (2015) mencionan que los omegas 3 y 6 tienen una 
importante función en la prevención de factores de riesgo asociados a enfermedades 
cardiovasculares y enfermedades mentales como el Alzheimer, asimismo, que estos 
ácidos grasos pueden afectar el desarrollo cognitivo y el funcionamiento cerebral en 
las diferentes edades y etapas de la vida.

No obstante, en ocasiones les resulta desagradable consumir estos alimentos 
porque no les gusta el sabor, olor, textura y que algunas especies tengan muchas 
espinas, aunado a que prefieren en orden de mayor a menor preferencia la carne 
de pollo, seguida de res, pescado y cerdo, aunque el 75 % considera positivo comer 
más pescado por la cantidad superior de nutrientes que aporta al organismo. 
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Tolano et al. (2014) hacen referencia que la ingesta de productos de origen acuático 
representa una fuente de proteínas en la dieta, pero el bajo consumo de los productos 
pesqueros en este país se relaciona con los hábitos alimentarios, en donde el consumo 
de pescados o mariscos se debe a la época, el conocimiento sobre sus nutrientes y el 
nivel de ingreso de los consumidores; sin embargo, la razón principal probablemente 
se deba al aspecto cultural, ya que en México el consumo per cápita alcanza los 10 
kg (FAO, 2011).

	 Uno de los principales factores que influye en el consumo de pescados son 
los hábitos alimentarios. Por ello se les preguntó a los individuos si consideraban 
que los hábitos alimentarios influían en su aprovechamiento académico; menos 
de la mitad (46 %) atribuye que no, pero una cantidad considerable (40 %) es 
indecisa al responder. En la siguiente pregunta se les cuestionó si la alimentación 
y la actividad física incidían en un estado de salud adecuado; el 80 % estuvo de 
acuerdo. Se les preguntó qué factores influían en llevar dietas inadecuadas o poco 
ejercicio, por lo que ordenaron de mayor a menor importancia lo siguiente: falta 
de compromiso, falta de recursos económicos, por la región en la que viven, por un 
acceso inadecuado a ciertos alimentos y, en menor medida, a cuestiones culturales, 
por la inseguridad y al cambio climático. 

	 Ahora bien, el 39 % consideró que la forma en que se responde a los 
problemas también tiene relación con la alimentación; esto implica que las 
condiciones socioeconómicas y la región en la que viven tiene influencia en su 
comportamiento, debido a vulnerabilidades de las que, en ocasiones, no están 
conscientes. Estas situaciones pueden estar influenciadas por los nutrientes que 
aporta su dieta, siendo las frutas, seguidas de las verduras y hortalizas, cereales y 
lácteos además de las carnes las que consideran son de mayor importancia para 
mantener ese estado nutricio óptimo; en menor grado, consideran que los aceites y 
grasas, las semillas y granos, así como las leguminosas impactan en su salud mental.  

	 Este panorama general del conocimiento que tiene la población sobre 
sus hábitos alimentarios y el consumo de pescados o mariscos, indica que su 
comportamiento influye de manera directa en la soberanía nutricional, a pesar de 
que no es muy variada y la forma en la que consumen los pescados no es la más 
ideal, tiene un valor nutricional y económico para la región cuya manipulación, 
preparación y conservación les permite confrontar los retos a los que se enfrenta 
la pesca. Cisneros y Cisneros (2018) enfatizan que la incorporación de pescadores 
como verdaderos socios en la gobernanza puede originarse a partir de la 
modificación de los sistemas de manejo y políticas pesqueras que logren enlazar la 
pesca artesanal con la industrial, desarrollando una pesca sustentable en aspectos 
sociales, económicos y ecológicos. Respecto al taller impartido a estudiantes de 
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educación media superior (Figura 2) mediante el enfoque pedagógico sociocultural, 
haciendo énfasis que en las diferentes actividades lúdicas y el uso de material 
didáctico desarrollado para este taller que se muestra en la Figura 3, destaquen la 
influencia del contexto social y cultural en el aprendizaje, concientizándolos sobre 
su papel en las temáticas abordadas y como poder ellos colaborar en el desarrollo 
social de su comunidad. En este taller, una vez que se realizó la presentación y 
objetivo del mismo, se abordaron las siguientes temáticas: 

•	 Alimentación saludable y sostenible.
•	 Dinámicas sobre el manejo adecuado de los alimentos, haciendo énfasis 

en las características intrínsecas que hacen de los pescados y mariscos 
alimentos muy perecederos.

•	 Hábitos cotidianos que impactan en el aprovechamiento de los beneficios 
de estos alimentos.

•	 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) establecidos en la Agenda 2030.
•	 Sistemas alimentarios, pérdidas y desperdicios de alimentos y 

aprovechamiento integral de los alimentos.
•	 Inocuidad alimentaria, almacenamiento correcto, alteraciones y riesgos de 

los alimentos.

Figura 2. Actividades lúdicas impartidas en el taller a estudiantes del colegio de bachilleres
Fuente: autoría propia. 

Figura 3. Material didáctico elaborado para la impartición del taller
Fuente: autoría propia. 
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Con el fin de concientizar y sensibilizar cómo sus acciones repercuten en el 
cumplimiento de los ODS 1 Fin de la pobreza, 2 Hambre cero y 12 Producción y consumo 
responsables, en esta actividad se enfatizó que para alcanzar esas metas se requiere un 
compromiso común y universal. Cada país tiene retos concretos para el desarrollo 
sostenible, cada uno tiene soberanía plena sobre la utilización de sus recursos, 
riquezas y actividades económicas; por lo tanto, sus metas son específicas. La 
mayoría de los estudiantes desconocían los ODS, por lo que deben difundirse más, 
junto con actividades, pequeñas acciones o modificaciones de hábitos que puedan 
lograr una gran diferencia.

Del Río-Zaragoza et al. (2022), al evaluar la percepción y preferencia de 
consumidores de pescados y mariscos, determinaron que la población desconoce 
información sobre los productos pesqueros o acuícolas en zonas pesqueras de 
Mexicali, Baja California, proponiendo la utilización de medios de publicidad 
para dar a conocer información sobre la oferta de estos productos y sus beneficios 
nutricionales. 

Mediante el uso de cubos de madera, se explicó en qué consiste un sistema 
alimentario y cómo aprovechar los alimentos para evitar pérdidas y desperdicios. 
Además, si la distribución es inadecuada, habrá sectores de la población que carezcan 
de estos, incumpliendo con los ODS 1 y 2. Cabe mencionar que la acuicultura en 
México, para consolidarse como un sistema alimentario, debe priorizar temas de 
salud, sustentabilidad y equidad social (García-Medel, 2022). 

 Por otra parte, con el fin de concientizar sobre la importancia de la inocuidad 
de los alimentos, se mostró un video elaborado por la FAO4, en el que se explican 
las cinco claves de la inocuidad alimentaria que debe aplicarse de manera cotidiana 
en el hogar y la escuela, para que los alimentos que se consumen no representen 
riesgo para su salud. La higiene debe mantenerse durante la producción primaria, 
almacenamiento, distribución, procesamiento y comercialización o consumo, sin 
alterar su calidad, inocuidad, seguridad y aporte nutricional. Delgado et al. (2024) 
mencionan que la inocuidad de los productos pesqueros se ve comprometida al 
ser un producto de extracción, muchas veces sin vigilancia sanitaria directa, lo 
que puede provocar intoxicaciones humanas generadas a través de productos 
contaminados, como lo demostraron en su estudio por el consumo de camarón 
rosado (Farfantepenaeus duorarum) y pez cojinuda (Caranx spp.).

4  https://www.youtube.com/watch?v=ULZSfFVpLtQ
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Para finalizar la visita al Colegio de Bachilleres, en cada uno de los grupos 
se realizó una actividad enfocada en el almacenamiento correcto de los alimentos 
que, de acuerdo con sus características, pueden sufrir alteraciones físicas, químicas 
o bioquímicas que pueden representar un riesgo para la salud de los consumidores. 
Además, tirar comida alterada por un almacenamiento inadecuado implica 
un desperdicio de todos los recursos utilizados para disponer del alimento en el 
hogar, como agua, aire, suelo, gasolina, etcétera. Rumape et al. (2022) recalcan la 
importancia de adaptar el método de conservación de acuerdo con las necesidades 
específicas de los productos acuícolas, tales como la especie del pescado o marisco, 
susceptibilidad al deterioro bacteriano y a la oxidación. Una técnica óptima de 
refrigeración o congelación permite mantener las características sensoriales y 
texturales, así como su valor nutricional; además, pueden usarse compuestos 
antioxidantes, irradiación o envasado en atmósfera modificada.

La alimentación no es solo cuestión de comer o no, sino que considera la 
manipulación, almacenamiento, conservación, preparación y consumo, que influyen 
en la soberanía alimentaria, en este caso, consistente en la pesca. Los individuos 
que contestaron el cuestionario se dieron cuenta de que ciertos hábitos tendrían 
repercusiones negativas a corto, mediano y largo plazo, limitando su desarrollo 
social y económico. Macedo-Ojeda et al. (2008) mencionan que es necesario 
desarrollar estrategias educativas y de intervención, además de guías alimentarias 
claras, con la finalidad de modificar patrones inadecuados de consumo, para que 
jóvenes y adolescentes lleguen a una vida adulta sana.

Durante el trabajo de campo realizado, se tuvo la oportunidad de visitar el 
Laboratorio Multifuncional de Acuacultura en la UTMART, con la finalidad de 
establecer estrategias de vinculación y futuras líneas de investigación para el manejo 
higiénico, conservación y comercialización de productos elaborados con pescados 
que capturan en la zona, considerando un mayor acercamiento de los pescadores 
con los consumidores, el trabajo compartido entre las familias, las instituciones 
públicas y privadas, poniendo en el centro la salud de las personas y no la industria, 
como lo expresa la FAO (2020). Esto contribuiría a capacitar a los estudiantes y 
crear tecnología que otorgue valor agregado a esas especies marítimas, lo que 
favorecería el desarrollo socioeconómico de la zona. 

García-Medel (2022), en su análisis sobre los retos y desafíos de la acuicultura 
en México, hace énfasis en que este sector productivo ha presentado la mayor tasa 
de crecimiento anual promedio (10.3 %) en comparación con la ganadería y la 
agricultura en un 2.6 % y 1.4 %, respectivamente, poniendo de manifiesto que los 
principales retos para que se consolide,  son: calidad y cantidad de agua, desarrollo 
de personal altamente capacitado y especializado, productores con responsabilidad 
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social, fortalecimiento de los organismos auxiliares del Servicio Nacional de Sanidad, 
Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), y la adecuada vigilancia y 
regulación del uso de antibióticos. 

Conclusiones
La población juvenil y adulta de la zona pesquera de estudio, a pesar de que conoce 
los múltiples beneficios y el aporte nutricional del consumo de pescados y mariscos, 
no tiene una ingesta adecuada de los mismos; la forma en la que los consumen 
no es la más apropiada, siendo el color y olor las principales características que 
consideran para su elección. La mayoría de las personas encuestadas no lleva este 
estilo de vida por falta de compromiso, motivación, recursos económicos y en 
menor medida, por factores ajenos a ellos tales como la inseguridad, el cambio 
climático y cuestiones culturales, a pesar del conocimiento que tienen acerca de los 
beneficios de llevar una dieta adecuada y realizar actividad física para mantener un 
estado de salud óptimo. 

El establecimiento de estrategias de intervención social en las comunidades 
pesqueras puede mejorar la soberanía alimentaria de estas zonas, mediante el trabajo 
colaborativo de la población, instituciones de educación superior, organismos 
gubernamentales y no gubernamentales. La modificación de hábitos alimentarios, 
en conjunto con la educación alimentaria en zonas pesqueras, fomenta una mayor 
concientización y sensibilización de la población para el aprovechamiento integral 
de los alimentos, con impacto en el desarrollo social y económico de la población. 

Los hallazgos encontrados mediante la aplicación de instrumentos de hábitos 
se difundieron en modalidad oral en el Congreso Internacional Virtual XXVIII 
Verano de la Investigación y Tecnológica del Pacífico y en modalidad cartel en el 
Foro de movilidad estudiantil en la Universidad Autónoma de Tamaulipas.
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Resiliencia, trauma y salud mental en niños 
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en Tamaulipas
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Resumen
El presente capítulo se centra en la resiliencia, las experiencias traumáticas y la 
salud mental en niños y adolescentes en una comunidad pesquera en Tamaulipas. 
Se examina cómo las infancias y adolescencias en familias vulnerables se ven 
afectadas por el trauma y cómo la resiliencia juega un papel crítico en los resultados 
de salud mental. La investigación involucró a 54 niños y 107 adolescentes, midiendo 
la resiliencia, las experiencias traumáticas y los síntomas de salud mental a través 
de cuestionarios y escalas de trauma para evaluar sus condiciones. Los hallazgos 
indican que la resiliencia a través del apoyo familiar y social es clave para mitigar 
los efectos negativos del trauma en la salud mental, por lo que las intervenciones en 
comunidades vulnerables pueden ayudar a prevenirlos en el largo plazo.
Palabras clave: niñez, adolescencia y familia, experiencias traumáticas, resiliencia.

Niñez, adolescencia y familia
De acuerdo con el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 2023), 
todo individuo menor de 18 años es considerado como un “niño”, este término es 
empleado para mencionar a ambos sexos, e incluye a las y los adolescentes. Esta 
etapa es concebida como el periodo de crecimiento que se ubica posterior a la niñez 
y previo a la edad adulta, abarcando entre los 10 y 19 años (OMS, 2024; UNICEF, 
2024a). En América Latina y el Caribe viven 118 millones de niños y adolescentes 
(UNICEF, 2024b), en México este grupo poblacional está compuesto por 40 
millones y representa el 35 % de la población (UNICEF, 2024c). 

1 Profesor-investigador en la FDCS-UAT.
2  Profesora-investigadora en la FDCS-UAT.
3 Estudiante de la Licenciatura en Psicología de la FDCS-UAT.
4 Alumno de la Licenciatura en Trabajo Social en la UATSCH-UAT.
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La niñez y la adolescencia son fases cruciales para el desarrollo y la formación 
del ser humano, que demandan especial cuidado y sostén para favorecer un sano 
crecimiento. Sin embargo, en estas etapas se puede ser particularmente vulnerable 
(Rodes et al., 2010), debido a la fragilidad (Rubiera, 2018). Así, históricamente han 
sido los grupos más vulnerados en sus derechos básicos (Grigoravicius, et al., 2023).

La familia es un factor determinante en el desarrollo. Actualmente 
existen diversos modelos, por ejemplo, la clásica nuclear, las monoparentales, 
homoparentales, reconstituidas, menores solos en familia de acogida o adoptados. 
En las familias, un funcionamiento adecuado se asocia a un ajuste psicosocial óptimo 
de niños y adolescentes (Prado et al., 2024). De manera contraria, existen algunas 
caracterizadas por la violencia y el maltrato que presentan múltiples dificultades 
para desarrollar actividades de cuidado y contención que impiden el desarrollo de 
adultos equilibrados, entendidos como personas emocionalmente estables, con una 
actitud positiva hacia ellas mismas, con mayor autoestima, capacidad para tolerar la 
frustración, para planificar y adaptarse mejor a las exigencias del medio, capacidad 
de sobreponerse ante situaciones adversas, con menos creencias irracionales, 
pensamiento flexible y más apegado a la realidad (Bermúdez et al., 2003). Una 
familia disfuncional inserta en determinadas condiciones socioestructurales 
dará como resultado una estirpe en situación de riesgo y el desarrollo de pautas 
disfuncionales para la vinculación de sus miembros, por ejemplo, existirán formas 
básicas del maltrato como la negligencia, el abandono, el maltrato físico, emocional 
o psicológico, así como el abuso sexual. Dichas circunstancias no se tratan de una 
determinación; puede haber algunos recursos y factores de protección que funcionen 
como mediadores para algunas familias a pesar de su disfunción (Bringiotti, 2005).

Las familias en riesgo se encuentran ante circunstancias problemáticas  
sociales, del mismo núcleo o individuales- que interfieren con el desarrollo de los 
menores (Del Pino Méndez et al., 2005). Por ello, muestran síntomas como la 
negligencia parental, el alcoholismo o drogadicción, relaciones violentas y depresión. 
Walsh (2004, citado en Gómez et al., 2007) hace énfasis en la polisintomatología 
familiar; es decir, diversas problemáticas, con distintos grados de dificultad y peso 
que se manifiestan de manera sintomática en los miembros del grupo familiar. A 
través del tiempo, se pueden presentar repetidos incidentes que desencadenan crisis 
a nivel individual o colectivo, que pueden llevar a problemas físicos o materiales; 
relaciones conflictivas con el entorno que favorecen la marginación social; la 
exposición a contextos vulnerables y relaciones problemáticas que conducen a un 
espiral de violencia, abuso y negligencia crónicos (Gómez et al., 2007).
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La noción de riesgo es compleja y multifacética, se ha desarrollado en el 
campo de la salud, economía, industria y derecho. Desde su origen, el concepto ha 
estado relacionado con la probabilidad de que ocurra un hecho y sus consecuencias 
en términos de ganancia o daño, lo que dio paso a su estudio científico. Para el 
sociólogo Beck, el riesgo se refiere a la condición de “no saber”, de incertidumbre, 
ante el cual los gobiernos tratan de calcular probabilidades y adoptar medidas 
paliativas, donde estas requieren reflexión, pues aquellas basadas en estereotipos 
y discursos de odio solo favorecerán el incremento del temor hacia los otros (Beck, 
2007, citado en García y Goycolea, 2021). De manera subsecuente, se incorporó 
a la persona como víctima o agente, y la noción de factores que pueden disminuir 
las consecuencias peligrosas. El riesgo es una condición que puede tocar a todos, 
aunque hay grupos de personas vulnerables que tienen una mayor posibilidad 
de obtener desenlaces negativos y ser víctimas. La categoría social de niños es 
susceptible a amenazas que atenten contra sus derechos (Brearley, 1982 y Sargent, 
1999, citados en Donovan et al., 2008).

Experiencias traumáticas en la niñez y adolescencia 
Las experiencias traumáticas en la infancia obstaculizan el adecuado desarrollo. 
Presenciar actos violentos o ser víctima en la infancia es un importante factor 
de riesgo para la salud mental en la etapa adulta, aquí se incluyen el abuso y la 
violencia sociopolítica, debido a su repercusión en el desarrollo neurológico y las 
manifestaciones psicopatológicas posteriores (Posada et al., 2019). Las experiencias 
traumáticas en la infancia y la funcionalidad familiar pueden definir el subsecuente 
desarrollo con mayor o menor de rango de posibilidades para generar habilidades, 
relaciones de apego y bienestar. Estas situaciones producirán cambios en el 
desarrollo, al favorecer la aparición de enfermedades autoinmunes, desórdenes 
mentales y otros problemas de salud a lo largo de la vida (Lagos y González, 2021).

Diversos trabajos han documentado la multiplicidad de factores de riesgo 
y la aparición de diversos trastornos de salud mental posterior a una experiencia 
traumática en niños y adolescentes; por ejemplo, alrededor del mundo dos de cada 
tres menores de 18 años han sufrido cinco o más experiencias de esta naturaleza, 
provocando un deterioro significativo en al ámbito social, cognitivo y el desarrollo 
de posteriores conductas de riesgo (González et al., 2023; Muñoz et al., 2020; 
Martínez y Falconí, 2024).

Evidencia empírica en poblaciones de América Latina y España revela que 
la relación entre el consumo de sustancias, la drogodependencia y la violencia 
intrafamiliar se debe a la interacción entre factores ambientales y genéticos. Esto 
se puede convertir en un problema crónico que rebasa las fronteras familiares y 
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se expresa a través de niños y mujeres maltratados o golpeados, el abuso sexual, 
las drogodependencias y la delincuencia juvenil. Se considera crónico debido a 
su repetición continuada mediante conductas abusivas y violentas. Las familias 
disfuncionales logran transmitir entre sus miembros la coacción en sus relaciones a 
través de diversas generaciones. La violencia y las adicciones se relacionan directa 
o indirectamente con la transmisión intergeneracional porque ambas ocuparán un 
lugar importante en la conformación de la personalidad de los individuos (Barros 
y Marzetti, 2020).

Ser testigo de actos violentos en esa etapa de la vida coloca a los infantes en 
una situación de vulnerabilidad, daño emocional y psicológico, que puede ocasionar 
problemas conductuales al internalizar la situación, que provoque aislamiento, 
somatización, ansiedad o depresión; o bien, al externalizar los síntomas en forma 
de conductas agresivas o delincuencia juvenil. Las experiencias traumáticas en la 
infancia han despertado interés desde la perspectiva de la resiliencia, que es un 
proceso orientado a mantenerse equilibrado a pesar de las circunstancias adversas 
y el daño (Henao et al., 2020).

Resiliencia, trauma y salud mental
La resiliencia es un concepto amplio, debatido por diferentes autores, que se 
caracteriza por un enfrentamiento efectivo de eventos estresantes, la capacidad de 
resistir a la destrucción y levantarse a pesar de las adversidades; además de adaptarse, 
crecer a pesar de las situaciones difíciles y resignificar experiencias (González, 2016). 
Por lo tanto, la conceptualización más acertada para este estudio es: “La capacidad 
para adaptarse y ajustarse a través de la combinación y/o interacción entre los 
atributos del individuo (internos) y su ambiente familiar, social y cultural (externos), 
que lo posibilitan para superar el riesgo y la adversidad de forma constructiva” 
(González, 2016). En este sentido, la construcción de resiliencia en la niñez y la 
juventud requiere comprender los factores considerados como de riesgo, por la 
vulnerabilidad con que se exponen en sus entornos cotidianos. 

Las diferentes experiencias traumáticas que se pueden presentar a lo largo 
de la vida pueden impactar de manera negativa el desarrollo evolutivo, generando 
estrés y malestar, afectando la salud mental; además, suelen poner en riesgo la 
integridad física y psicológica de quienes las experimentan (Orozco et al., 2007). 

La resiliencia se ha asociado a factores de protección ante variables de riesgo, 
para afrontar situaciones difíciles impidiendo que sean dañinas; también ayuda 
al crecimiento de las personas, a la confrontación de situaciones problemáticas 
presentes y futuras (Zabala et al., 2020).
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Sin embargo, un acontecimiento traumático otorga la oportunidad de 
reestructurar sistemas de valores y resistir con fortaleza inesperada; incluso ante 
eventos extremos hay un elevado porcentaje de personas que demuestran daños 
mínimos (Vera et al., 2006). La resiliencia señala que, a pesar de los factores de 
riesgo como nacer en la pobreza o vivir en un ambiente psicológicamente insano, 
es posible el desarrollo sano y positivo (Kotliarenco et al., 1997).

Las sociedades contemporáneas presentan riesgos debido a las diferencias 
sociales y de recursos; sin embargo, el cuidado y el buen trato son factores de 
protección ante la adversidad (Ríos et al., 2019). Por tal motivo, el objetivo de este 
capítulo es analizar la relación entre la resiliencia, las experiencias de trauma y 
diversos síntomas de salud mental que pueden presentar niños, niñas y adolescentes 
de una comunidad pesquera en Tamaulipas. 

Metodología 
Diseño
Tomando como referencia a Montero y León (2007), se empleó un estudio empírico    
con metodología cuantitativa con alcance correlacional y diseño expost facto 
retrospectivo de un solo grupo con múltiples medidas. Se midieron las variables de 
resiliencia, factores internos y externos, empatía, experiencias traumáticas, síntomas 
de salud mental en niños escolares y en adolescentes. 

Muestra
La muestra consiste en 54 niños y niñas de 5º y 6º de primaria con una media 
de edad de 10.33 años, además de 107 adolescentes estudiantes de 1°, 2° y 3° de 
secundaria con una media de 11.27 años. Estos niños y adolescentes habitan en la 
comunidad rural La Pesca, en Soto la Marina, Tamaulipas. 

Instrumentos
a)	Datos sociodemográficos: cédula de identificación con datos como 

edad, género, año, si repitió el grado escolar y con quien vive. La cédula 
de identificación para los adolescentes también incluyó datos sobre la 
ocupación de los padres o tutores, si los jóvenes practican pasatiempos, 
deportes, antecedentes de salud mental de los padres o tutores y si cuenta 
con seguro social o beca.

b)	Cuestionario de resiliencia para niños y adolescentes (6 a 16 años): 
el cuestionario de resiliencia para niños y adolescentes (González, 2016), 
es un instrumento de autoinforme que consta de 32 reactivos de opciones 
de respuesta tipo Likert de 5 puntos (valor 1 = nunca y el 5 = siempre), 
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dividida en tres dimensiones: Factores protectores internos (habilidades 
para la solución de problemas), Factores externos (apoyo de la familia y/ 
o personas significativas) y Empatía (altruismo y conducta prosocial). Este 
instrumento puede aplicarse de manera individual o colectiva; se puede 
responder en 20-30 minutos. El niño debe marcar una X en alguna de 
las columnas de las opciones de respuesta para cada afirmación. El 
instrumento permite tener puntos de corte que ayudan a diferenciar los 
niveles de resiliencia en alta, moderada y baja. 

c)	Medida de síntomas transversales de nivel 1 en salud mental del 
DSM-5 en niños y adolescentes de 6-17 años (American Psychiatric 
Association, 2014): tomado del DSM-5. Manual Diagnóstico y Estadístico 
de los Trastornos Mentales, esta medida es una escala de auto reporte, ya 
sea contestada por el padre o tutor o por el mismo sujeto, que evalúa la 
frecuencia de síntomas de salud mental agrupados en 12 dominios. 

d)	Escala experiencias traumáticas niños y adolescentes. Escala 
de Incidencia de Eventos Traumáticos a lo Largo de la Vida. 
Lifetime Incidence of Traumatic Events (LITE) (Greenwald, 1999): 
La escala LITE es una herramienta de evaluación diseñada tanto para 
niños y adolescentes, utilizada en una amplia gama de entornos clínicos 
y normativos, incluidos los centros de salud mental, escuelas y centros 
médicos. Se trata de una medida breve y fácil de usar que consta de 17 
ítems, con buenas propiedades psicométricas para la detección de eventos 
estresantes o traumáticos.

Procedimiento
Se solicitó permiso a las autoridades escolares para la aplicación de instrumentos 
de forma transversal, obteniendo el consentimiento informado. En las aulas de los 
grupos, se leyeron las instrucciones y los participantes contestaron los instrumentos. 

Cuestiones éticas 
La presente investigación se apega al Reglamento de la Ley General de Salud en Materia de 
Investigación en Salud (1987) y la Declaración de Helsinki (1964), con apego a los principios 
científicos y éticos que justifican la investigación, en lo que se refiere a su posible 
contribución a la solución de problemas de salud y al desarrollo de nuevos campos 
de la ciencia. Además, el estudio no expone a riesgos ni daños a los participantes, 
quienes firmaron el consentimiento informado de padres y autoridades académicas 
para realizar esta investigación.
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De igual manera, se tomó en cuenta el Código Ético del Psicólogo de la Sociedad 
Mexicana de Psicología (2010), al entrenar y capacitar a las psicólogas ayudantes 
que levantaron los cuestionarios respetando los derechos humanos y las garantías 
individuales de todos. La información obtenida durante el curso de su trabajo es 
confidencial y se encuentra resguardada. 

Análisis de datos 
Los datos se analizaron con el software SPSS en su versión 26, realizando estadísticos 
descriptivos, estadísticos inferenciales no paramétricos -dado que no se cumplieron 
con los supuestos de normalidad-, para después correlacionar las variables utilizando 
el estadístico de Spearman. 

Resultados 
a) Datos sociodemográficos de niños y adolescentes de la comunidad La 
Pesca 
La población infantil estuvo compuesta por 54 participantes, 57 % niñas y 43 % 
niños, de 5º y 6º grado de primaria; la mayoría vive con alguno de sus padres o 
con ambos. Además, participaron 107 adolescentes, la mitad mujeres, y la otra, 
hombres, de 1°, 2° o 3° grado de secundaria; la mayoría reportó vivir con sus padres 
o con uno de ellos (Tabla 1).

Tabla 1. Datos sociodemográficos de niños y adolescentes de la comunidad La Pesca 

Niños y niñas Adolescentes
M DT M DT

Edad 10.34 .76 11.27 4.29
Sexo % N % N
Femenino 57 31 50 52
Masculino 43 23 50 52
No respondió 0 0 2 3
Primaria % N % N
5º 56 30
6º 44 24
Secundaria
1º 34 36
2º 30 32
3º 34 36
No respondió 2 3
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Niños y niñas Adolescentes
M DT M DT

Vive con
Padre o 
madre/ambos

98 52 92 98

Otros 
familiares

2 2 8 9

Fuente: elaboración propia.

b) Frecuencia de resiliencia, experiencias de trauma vividas y síntomas 
de salud mental
En niños y niñas, el puntaje de resiliencia está arriba de la media esperada; lo 
mismo ocurre con los factores internos y externos de resiliencia y la empatía (Tabla 
2). Las experiencias traumáticas más frecuentes fueron la muerte u hospitalización 
de un familiar, haber presenciado un acto violento en la calle -balaceras-, tener 
un accidente grave en coche o moto, así como haber estado en un huracán o 
desastre natural. A esta edad, la población de estudio ya tiene en promedio cinco 
experiencias vividas (Tabla 3). En lo que respecta a la salud mental, se obtienen 
frecuencias de síntomas leves y moderados arriba de la media esperada. Los más 
usuales son problemas de sueño, psicosis, síntomas somáticos, manía, depresión, ira 
e irritabilidad. 

En el grupo de adolescentes, los resultados se encuentran por encima de la 
media esperada, en lo que respecta a factores internos y externos de resiliencia y 
de empatía (Tabla 2). Las experiencias traumáticas más frecuentes reportadas por 
los jóvenes fueron: un familiar hospitalizado o fallecido, la separación o divorcio 
de los padres, así como haber presenciado un acto violento en la calle -balaceras-. 
Este grupo etario cuenta con una media de cuatro experiencias traumáticas vividas 
(Tabla 3). Los síntomas de salud mental más frecuentes puntuados como leves por 
los adolescentes fueron síntomas somáticos, problemas de sueño, depresión, ira-
irritabilidad, manía, ansiedad y pensamientos obsesivos.
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Tabla 2. Medias y desviaciones típicas de las variables resiliencia (factores internos, externos 
y empatía), experiencias de trauma, salud mental

Niñas y niños
n= 54

Adolescentes
n=107

M DT M DT
Total resiliencia 133.43 21.23 127.67 21.12
Factores internos 58.00 11.02   54.50 11.63
Factores externos 46.41 7.23   43.98   9.09
Empatía 29.39 5.25   29.20   5.41
Experiencias trauma 5.26 3.08     4.16   2.96
Síntomas de salud mental 48.09 15.89   16.79  16.44
Síntomas somáticos 2.43 1.07     1.37     1.56
Problemas de sueño 3.13 1.55     1.12     1.40
Inatención 1.87 1.21        .92     1.31
Depresión 2.33 1.09      1.56     1.78
Ira-irritabilidad 2.22 1.29    1.23   1.71
Manía 2.43 1.26    1.23   1.63
Ansiedad 2.17 1.09    2.09   2.43
Psicosis 2.00 1.40      .95   1.51
Pensamientos obsesivos 2.00 .99     2.36   3.28
Alcohol 1.78 1.34        .17     .37
Tabaco 1.19 .67       .13     .33
Medicamentos 1.63 1.36        .14     .34
Consumo de sustancias 1.53 .88        .35     .65
Ideación suicida 1.55 1.15       .32    .56

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 3. Medias y desviaciones típicas de la frecuencia de experiencias de trauma vividas en 
niños, niñas y adolescentes

Niñas y niños Adolescentes
Experiencias traumáticas MD DT MD DT
Accidente grave en coche, avión, autobús, moto o bicicleta 0.48 0.50 .29 .45
Otro accidente donde te hayan internado en un hospital 0.26 0.44 .20 .39
Ver a alguien que lo hayan herido o matado 0.44 0.50 .28 .45
Alguien de tu familia cercana ha estado en un hospital 0.56 0.50 .49 .50
Has vivido la muerte de un familiar 0.72 0.45 .63 .48
Has tenido un amigo(a) muy enfermo(a), herido(a) o que 
haya muerto 

0.19 0.39 .18 .38

Castigado, reprendido, regañado fuertemente por una 
autoridad (director, maestro, policía) 

0.26 0.44 .25 .43

Has estado en un huracán, tornado, tormenta, terremoto o 
desastre natural 

0.46 0.50 .27 .44

Has visto que tus padres se arrojan cosas para lastimarse y 
se pelean entre sí 

0.11 0.31 .16 .36

Tus padres están separados o divorciados 0.33 0.47 .37 .48
Has sido golpeado o lastimado físicamente por alguien 0.26 0.44 .21 .40
Has sido atado o encerrado en un lugar pequeño 0.07 0.26 .03 .16
Te has sentido obligado a tener contacto físico con una 
persona mayor que tú, donde te mostró sus genitales, hubo 
tocamientos, caricias o te hizo algo que tú no querías 

0.06 0.23 .07 .26

Has sido amenazado (alguien dijo que te haría algo malo a 
ti o a tu familia 

0.11 0.31 .14 .34

Te han robado alguna cosa o han entrado a robar a tu casa 0.28 0.45 .16 .36
Has visto algún acto violento en la calle (balaceras, 
persecuciones, secuestro de personas, o peleas con golpes 

0.52 0.50 .35 .47

Te ha pasado algún otro evento que consideres traumático 0.15 0.35 .09 .29

Fuente: elaboración propia. 



55

c) Relaciones entre resiliencia, trauma y síntomas de salud mental en 
niños, niñas y adolescentes
Aunque se observan relaciones negativas entre la resiliencia, trauma y síntomas de 
salud mental (Tabla 4), la única estadísticamente significativa es la relación entre los 
factores externos de la resiliencia (apoyo de la familia y/ o personas significativas) 
y los síntomas de salud mental, lo que indica que, a mayores factores protectores 
externos, menores síntomas de salud mental en niños y niñas y en adolescentes.

Tabla 4. Relaciones entre resiliencia, factores internos, externos, empatía, experiencias 
traumáticas y salud mental en niños, niñas y adolescentes

Experiencias 
traumáticas Síntomas salud mental

Niños y niñas
n= 54

Total resiliencia -.050 -.212
Factores internos -.046 -.152
Factores externos -.099 -.330*
Empatía -.140 -.144

Adolescentes
n= 107

Total resiliencia -.099 -.158
Factores internos -.062 -.123
Factores externos -.169 -.201*
Empatía -.110 -.127

*p < .05, **p < .01

Fuente: elaboración propia. 

d) Relaciones entre resiliencia, trauma y los diversos tipos de síntomas 
de salud mental
En el tema de resiliencia y tipos de síntomas de salud mental en niños y niñas 
(Tabla 5), solo se encuentran relaciones estadísticamente significativas en los 
factores externos de la resiliencia (apoyo de la familia o personas significativas), 
donde a mayores factores externos, menor depresión, menor manía, menor 
psicosis, menores pensamientos obsesivos. En la empatía (altruismo y conducta 
prosocial), también se encontraron relaciones estadísticamente significativas, donde 
a mayor empatía, menores síntomas de alcohol y consumo de sustancias. En cuanto 
a las experiencias de trauma, a mayores experiencias de trauma vividas, mayores 
síntomas de inatención, manía, pensamientos obsesivos e ideación suicida.
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En el grupo de adolescentes, existen relaciones estadísticamente significativas 
en los factores externos de resiliencia, donde a mayores factores externos, 
menor depresión y psicosis. En el factor de empatía se encontraron relaciones 
estadísticamente significativas, donde a mayor empatía, menor ira/irritabilidad y 
menor consumo de medicamentos. Con las experiencias de trauma se encontraron 
relaciones significativas con todos los síntomas de salud mental, donde a mayores 
experiencias de trauma vividas, mayores síntomas somáticos, problemas de sueño, 
inatención, depresión, ira/irritabilidad, manía, ansiedad, psicosis, pensamientos 
obsesivos, alcohol, tabaco, consumo de medicamentos, consumo de sustancias e 
ideación suicida (Tabla 5).

Tabla 5. Relaciones entre resiliencia, factores internos, externos, empatía y diversos síntomas 
de salud mental en niños, niñas y adolescentes

Resiliencia Factores 
internos

Factores
externos

Empatía Experiencias
Traumáticas

Niños y niñas Síntomas somáticos -.221 -.207 -.166 -.160 .176
Problemas de sueño .003 -.017 -.053 -.045 .215
Inatención .034 .034 -.094 -.050 .317*
Depresión -.187 -.154 -.335* -.048 .187
Ira/irritabilidad -.096 -.158 -.150 -.070 .262
Manía -.207 -.161 -.300* -.155 .503**
Ansiedad -.070 -.033 -.101 -.080 .228
Psicosis -.198 -.075 -.391** -.095 .145
Pensamientos 
Obsesivos

-.259 -.181 -.333* -.133 .334*

Alcohol -.139 -.021 -.190 -.318* .207
Tabaco .082 .015 .111 .021 .040
Medicamentos -.167 -.188 -.202 -.300 .178
Consumo de 
sustancias

-.156 -.094 -.191 -.374** .258

Ideación suicida .049 .016 -.040 -.017 .291*
Síntomas somáticos -.043 -.022 -.139 -.074 .226*
Problemas de sueño -.126 -.144 -.107 -.119 .385**

Adolescentes Inatención -.179 -.164 -.144 -.159 .280**
Depresión -.241 -.158 -.266** -.190 .220*
Ira/irritabilidad -.127 -.060 -.154 -.216* .318**
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Resiliencia Factores 
internos

Factores
externos

Empatía Experiencias
Traumáticas

Adolescentes Manía -.165 -.183 -.157 -.081 .230*
Ansiedad -.148 -.122 -.172 -.120 .241*
Psicosis -.080 -.010 -.192* -.078 .323**
Pensamientos 
obsesivos

-.069 -.085 -.131 -.025 .322**

Alcohol -.015 .098 -.093 -.077 .190*
Tabaco -.112 -.058 -.121 -.112 .032
Medicamentos -.071 .072 -.091 -.194* .264**
Consumo de 
sustancias

-.132 -.007 -.170 -.186 .251**

Ideación suicida -.123 -.012 -.165 -.182 .260**
*p < .05, **p < .0

Fuente: elaboración propia. 

Discusión y conclusiones
En este trabajo se identificó una media de 5.26 experiencias traumáticas vividas 
en niños, mientras que en adolescentes fue de 4.16; de manera que, a mayores 
experiencias traumáticas, mayores problemas de salud mental. Esto es coincidente 
con la evidencia empírica; la exposición a situaciones traumáticas durante la 
niñez y la adolescencia puede generar alteraciones duraderas o permanentes en el 
cuerpo y el cerebro (Gilgoff, et al., 2020), así como sintomatologías variadas y peor 
funcionamiento global. La salud mental precaria durante estas etapas del desarrollo 
incrementa la posibilidad del mal funcionamiento psicológico en la vida adulta 
(Arnaud, 2023; Lázaro, 2020); por ejemplo, la experimentación de situaciones 
traumáticas triplica la probabilidad de padecer un trastorno mental durante la 
adultez (Delgado, 2024).

Tanto en niños como en adolescentes se encontraron resultados altos 
y moderados de resiliencia, tal como se señala en un trabajo de revisión de 587 
referentes a la exposición de niños y adolescentes a eventos traumáticos; de esta forma, 
el entorno social y familiar tiene un efecto mediador en el desarrollo de procesos de 
afrontamiento ante la vivencia de situaciones traumáticas, cuyo efecto consiste en la 
posibilidad de sobreponerse, y que las consecuencias negativas predominantes en la 
salud mental fueron la depresión, ansiedad y el estrés postraumático (Piñeros-Ortiz 
et al., 2021), lo cual es coincidente con los hallazgos de este estudio.
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Por otra parte, en los niños y adolescentes se identificó una relación 
negativa (inversa) entre los factores protectores externos, la depresión y psicosis 
(a más factores protectores externos, menor depresión y psicosis y viceversa). En 
lo referente a la depresión y la psicosis en población adolescente, se destacan los 
factores protectores como el estilo educativo cálido de los padres (Clayborne et al., 
2021), el apoyo materno y paterno, particularmente el orientado a la protección 
del riesgo de ideación suicida (Rubio, 2023). La ausencia de dichos factores de 
protección favorece el desarrollo de psicopatologías (López, 2020). Aunque existe 
poca evidencia sobre el riesgo de psicosis en niños y adolescentes (Tor, 2021), se 
ha identificado que el apego seguro actúa como un factor protector que modera el 
riesgo de psicosis (Boldrini et al., 2020).

En adolescentes se encontró una relación negativa (inversa) entre empatía 
e ira y consumo de medicamentos (a mayor empatía menor ira y consumo de 
medicamentos y viceversa). Existe evidencia empírica que demuestra una fuerte 
asociación entre el desarrollo de conductas impulsivas, agresividad, falta de empatía 
y el uso de cannabis y alcohol (Schmits y Glowacz, 2019; Lannoy et al., 2020; Willhelm 
et al., 2020; Laghi et al., 2019; Herrera, 2023), así como de sustancias (Winters et al., 
2020; Winters et al., 2021); de manera coincidente con los hallazgos de este trabajo, 
otros estudios permiten entender que los adolescentes de comunidades rurales 
tienden a no engancharse con el alcohol, el tabaco, la marihuana y otras drogas, 
cuando demuestran elevadas conductas prosociales (Carlo et al., 2011); entonces, la 
presencia de empatía es protectora ante el consumo de sustancias (González et al., 
2021) y fomenta bajos niveles de conductas agresivas (Santacruz y Naranjo, 2019), 
tal y como se encontró en este estudio.

En los niños participantes, los factores externos fueron protectores para 
síntomas de salud mental como depresión, psicosis, manía, y rasgos obsesivos. Ante 
ello, la protección, el bienestar y una adecuada calidad de vida (Zúñiga y Zúñiga, 
2020) serán factores protectores de problemas de salud mental, como la depresión 
que destaca en esta población infantil (Couto et al., 2021; Guerrero y Orozco, 2023).

Este trabajo revela que los niños con mayor empatía consumían menos drogas 
-alcohol, tabaco y otras sustancias-; quienes mostraron menor empatía, tuvieron 
elevados niveles de ira, irritabilidad, manía y síntomas de psicosis. A partir de estos 
hallazgos, se infiere que el apego puede fungir como factor protector (Moukrime, 
2023) y moderar la psicosis (Boldrini et al., 2020). Además, una adecuada red de 
apoyo puede disminuir el inicio del trastorno bipolar (Retamal et al., 2023) y la 
aparición de pensamientos obsesivo-compulsivos (Pardo et al., 2022; Rosa et al., 
2019). 
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Esto sugiere que la resiliencia es mediadora ante algunos síntomas de salud 
mental generados a partir del trauma infantil (Vieira et al., 2020; Figueredo, 2021).

El acceso a la población infantil y adolescente fue una limitante, solo se logró 
la participación de los niños y niñas de 5º y 6º grado de la única escuela primaria 
de la localidad, al igual que un pequeño grupo de adolescentes de la secundaria. 
Además, los participantes tuvieron dificultades para comprender el instrumento, 
por lo que se tomó la medida de explicarles el significado de algunos ítems. Sin 
embargo, los hallazgos obtenidos son significativos, ya que los factores externos de 
resiliencia (red social y el entorno) y el haber vivido experiencias de trauma son 
muy importantes en relación con los síntomas de salud mental, en especial con 
la depresión, la manía, el consumo de sustancias, los pensamientos obsesivos y la 
ideación suicida.

Estos hallazgos permiten identificar los factores de riesgo en el desarrollo 
de los niños y jóvenes, como sufrir experiencias traumáticas relacionadas con la 
violencia comunitaria o familiar. En esta población rural, cuya economía gira 
en el sector pesquero, el factor protector externo de la resiliencia (apoyo social, 
familiar y del entorno) es muy importante para el afrontamiento de experiencias 
y la prevención de la aparición de síntomas de salud mental, tanto en niños como 
en adolescentes.  Es importante comprender en profundidad las implicaciones de 
las experiencias traumáticas, el riesgo de consumo de sustancias, la salud mental y 
la resiliencia, en cuanto a sus dimensiones y su trayectoria a lo largo de la infancia 
o adolescencia. Esto permitirá la articulación de esfuerzos intersectoriales, con 
enfoques multidisciplinarios, con sustento científico para la mejora de la salud y el 
desarrollo integral, además de la creación de programas de prevención dirigidos a 
poblaciones rurales y urbanas.
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Resumen 
La prevención de enfermedades crónicas y trastornos mentales es crucial para la 
salud pública en México, especialmente en comunidades pequeñas donde el acceso a 
recursos y servicios de salud es limitado. Este estudio se enfocó en identificar factores 
de riesgo para la salud, como estilos de vida, síntomas psiquiátricos, conciencia 
interoceptiva, así como el conocimiento y emociones asociadas a enfermedades 
crónicas en jóvenes universitarios de La Pesca, Tamaulipas. Se empleó un diseño 
mixto para evaluar a 79 estudiantes de la Universidad Tecnológica del Mar de 
Tamaulipas Bicentenario, recabando datos sobre variables sociodemográficas, 
estilos de vida, síntomas psiquiátricos y conciencia interoceptiva. Adicionalmente, 
se incluyeron preguntas abiertas para explorar el conocimiento y las emociones de 
las y los jóvenes respecto a las enfermedades crónicas y sus factores de riesgo. Los 
resultados revelaron que la mayoría de los estudiantes presentan estilos de vida de 
nivel bajo o regular; y exhiben altos niveles de ansiedad y síntomas asociados a la 
psicosis. Las mujeres reportaron síntomas psiquiátricos más severos que los hombres. 
Las respuestas a las preguntas abiertas mostraron tres niveles de conocimiento sobre 
enfermedades crónicas: amplio, superficial y desconocimiento, predominando 
el conocimiento superficial. En relación con las emociones, se identificaron tres 
categorías principales: afectación emocional, ausencia de afectación emocional y 
respuestas inadecuadas, con cerca de la mitad de los estudiantes sin una afectación 
emocional significativa y una parte considerable expresando preocupación y 
angustia relacionadas con la salud. 

1 Unidad Académica de Trabajo Social y Ciencias para el Desarrollo Humano, Universidad Autónoma 
de Tamaulipas.
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Este estudio destaca la necesidad de fortalecer la educación sobre la salud 
entre las y los jóvenes, particularmente en comunidades pequeñas, para aumentar 
el conocimiento sobre enfermedades crónicas y fomentar un enfoque más proactivo 
en la prevención y el manejo de la salud mental y física.
Palabras clave: enfermedad crónica, trastornos mentales, factores de riesgo, 
jóvenes, comunidad pesquera.

Introducción
La prevención de las enfermedades crónicas y los trastornos mentales es una 
prioridad para la salud pública en México, esto debido a la gran cantidad de casos, 
su creciente contribución a la mortalidad general, su papel como la principal causa 
de incapacidad prematura, a sus altos costos y a la complejidad de su tratamiento 
(Córdova-Villalobos et al., 2008).

De acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2022, la 
prevalencia de las enfermedades crónicas no transmisibles (ECNT), como la 
diabetes y la hipertensión arterial, ha aumentado significativamente en los últimos 
años en México. En la actualidad, el 29.4 % de la población adulta presenta 
hipertensión arterial y el 18.3 % padece diabetes tipo 2 (Basto-Abreu et al., 2023; 
Campos-Nonato et al., 2023). Estas enfermedades crónicas están relacionadas con 
graves complicaciones que pueden comprometer la calidad de vida de las personas 
que las padecen, como las enfermedades cardiacas, accidentes cerebrovasculares, 
retinopatías o nefropatías (Jyotsna et al., 2023).

Sobre los trastornos mentales, los resultados del estudio Global Burden of  
Disease 2021 muestran que, en la población adulta mexicana, una de cada cinco 
personas había experimentado al menos un trastorno mental en algún momento 
de su vida, y una de cada diez en los 12 meses anteriores (Medina-Mora et al., 
2023). Los trastornos más comunes fueron la depresión mayor, la fobia específica, 
la dependencia del alcohol y la fobia social. En los casos de los trastornos depresivos 
y de ansiedad, se encuentran entre las 10 principales causas de años vividos 
con discapacidad (AVD), mientras que la esquizofrenia y el trastorno bipolar se 
encuentran entre las 20 principales causas (Medina-Mora et al., 2023).

La prevención de las ECNT y los trastornos mentales se vuelven un reto 
de mayor envergadura en pequeñas poblaciones donde el acceso a recursos y 
servicios de salud puede ser muy limitado. Estas poblaciones, a menudo, carecen de 
infraestructura adecuada y personal médico especializado, lo que agrava el problema 
de las ECNT y los trastornos mentales. La comunidad de La Pesca, situada en el 
estado de Tamaulipas, México, puede beneficiarse significativamente de estudios 
que exploren los factores de riesgo específicos y barreras para la prevención de estas 
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enfermedades y trastornos, permitiendo el desarrollo de estrategias y políticas de 
salud adaptadas a las necesidades particulares de la comunidad. 

La juventud universitaria es una población estratégica para los estudios de 
prevención de salud, ya que se encuentra en una etapa de formación de hábitos que 
pueden perdurar toda la vida (Maza-Ávila et al., 2022). El estudio de sus factores de 
riesgo es fundamental para diseñar intervenciones tempranas que puedan prevenir 
el desarrollo de ECNT y trastornos mentales a largo plazo (Fusar-Poli et al., 2021; 
Handelsman et al., 2023). Además, esta población tiene el potencial de fomentar el 
cambio, promoviendo prácticas saludables en sus comunidades. 

Los estilos de vida desempeñan un papel fundamental como factores de 
riesgo tanto para enfermedades crónicas como para trastornos mentales (Firth et 
al., 2020; Rippe, 2018). Se entiende como estilo de vida al conjunto de patrones de 
comportamiento y hábitos cotidianos que caracterizan la manera general de vivir 
de un individuo o grupo y que influyen en su bienestar general (Brivio, et al., 2023). 
Este incluye aspectos como la dieta, la actividad física, el consumo de sustancias 
(tabaco, alcohol, drogas), el manejo del estrés, los patrones de sueño y otros 
comportamientos relacionados con la salud. Es necesario evaluar los estilos de vida 
en los jóvenes con el fin de que mejoren su salud y bienestar, a la par de prevenir la 
aparición de enfermedades y trastornos, particularmente en comunidades pequeñas 
y con acceso limitado a servicios de salud. 

En el caso de la juventud universitaria, suele tener deficiencias en los 
conocimientos sobre hábitos alimenticios y actividad física. A menudo desconocen 
cómo calcular la ingesta diaria recomendada de calorías o el número recomendable 
para realizar actividad física por semana, siendo las mujeres quienes conocen algo 
más sobre estas prácticas (Rodríguez-Espinosa et al., 2015). 

El desconocimiento sobre hábitos de vida saludables y de las enfermedades 
crónicas no transmisibles es una de las principales causas para el desarrollo 
de diversas complicaciones de estos padecimientos. Determinar el nivel de 
conocimiento de las personas enfermas y sanas es importante para la creación de 
estrategias de prevención (Pérez y Pratz, 2016). No obstante, las investigaciones 
suelen centrarse en enfermedades crónicas y factores de riesgo en personas que viven 
con un diagnóstico para determinar su adherencia al tratamiento y afrontamiento 
de la enfermedad. Lemos et al. (2019) señalan que las personas diagnosticadas 
con una enfermedad crónica tienen una buena comprensión del padecimiento y 
que sus conductas de autocuidado les ayudan a controlar su enfermedad con una 
baja respuesta emocional. Igualmente, encontraron que la percepción de mayores 
consecuencias y la preocupación por la enfermedad influyen de manera significativa 
en los hábitos de vida saludables.
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En este sentido, es necesario explorar el conocimiento que las y los jóvenes 
tienen respecto a las enfermedades crónicas y sus factores de riesgo, así como su 
percepción emocional para entender mejor la información con la que cuentan. 
Al ser agentes de cambio dentro de una comunidad reducida, contar con estos 
conocimientos puede ser de ayuda para difundir información pertinente a otras 
personas (Gálvez-León y Rivera-Muguerza 2021).

Por otro lado, la detección temprana de síntomas psiquiátricos en jóvenes es 
crucial para la prevención del desarrollo de trastornos mentales (Uhlhaas et al., 2023). 
En esta etapa de la vida, las personas enfrentan numerosos desafíos académicos, 
sociales y personales que pueden influir en su salud mental. La identificación precoz 
de estos síntomas permitiría intervenir de manera oportuna y temprana, reduciendo 
la probabilidad de que se agraven y se conviertan en trastornos mentales más serios.

Por último, el estudio de la conciencia interoceptiva es un área emergente 
de interés en la prevención de las enfermedades crónicas y los trastornos mentales 
(Khalsa et al., 2018; Locatelli et al., 2023). Mehling et al. (2012) definen la conciencia 
interoceptiva como la capacidad de percibir, interpretar y utilizar las señales 
provenientes del interior del cuerpo. Esta definición abarca no solo la percepción 
consciente de estas señales, sino también la habilidad para integrar esta información 
en la toma de decisiones relacionadas con la salud y el bienestar. Una alta conciencia 
interoceptiva permite a los individuos detectar cambios y señales tempranas en su 
cuerpo que pueden indicar el inicio de una enfermedad o trastorno y, por tanto, 
llevar a la adopción de comportamientos preventivos (Nayok et al., 2023).

El objetivo de este estudio fue identificar factores de riesgo para la salud, 
como los estilos de vida, los síntomas psiquiátricos, la conciencia interoceptiva, el 
conocimiento y el sentir sobre las enfermedades crónicas y los factores de riesgo en 
una población de jóvenes universitarios de la comunidad de La Pesca, Tamaulipas. 
Los objetivos específicos del presente estudio son:

•	 Identificar los estilos de vida prevalentes en jóvenes universitarios.
•	 Evaluar la presencia de síntomas psiquiátricos en las y los jóvenes 

universitarios.
•	 Medir la conciencia interoceptiva en jóvenes universitarios.
•	 Evaluar la relación entre los estilos de vida, los síntomas psiquiátricos y la 

conciencia interoceptiva en jóvenes universitarios.
•	 Analizar las diferencias entre hombres y mujeres en las variables estilos de 

vida, síntomas psiquiátricos y conciencia interoceptiva.
•	 Explorar el conocimiento y sentir sobre enfermedades crónicas en jóvenes 

universitarios.
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Método
Diseño
Se utilizó un diseño de método mixto con estatus dominante y de orden simultáneo 
CUAN + cual, siguiendo una estrategia secuencial exploratoria (Pereira, 2011). 

Participantes
La población son los estudiantes de la Universidad Tecnológica del Mar de 
Tamaulipas Bicentenario (UTMART) situada en la comunidad de La Pesca, 
Tamaulipas, y que cuenta con un total de 90 estudiantes de diversas carreras: 
Técnico Superior Universitario en Turismo, Técnico Superior Universitarios en 
Acuicultura, Técnico Superior Universitario en Tecnologías de la Información y la 
Comunicación, Ingeniero Acuícola, Licenciado en Gestión y Desarrollo Turístico, 
Ingeniero en Tecnologías de la Información y la Comunicación y Técnico Superior 
Universitario en Procesos Alimentarios. Se seleccionó una muestra de 79 alumnos 
mediante muestreo por conveniencia.  

Instrumentos y variables
La batería de instrumentos que se aplicó a la muestra está integrada por las 
siguientes partes:

•	 Primera: datos sociodemográficos y socioeconómicos como edad, género, 
carrera, semestre, escolaridad de los padres, baños completos con regadera 
y WC en la casa, número de automóviles o camionetas en la casa, si el hogar 
cuenta con Internet, cuántas personas mayores de 14 años trabajaron en el 
último mes y cuántos cuartos de la casa se usan para dormir.

•	 Segunda: el cuestionario Fantastic, un instrumento utilizado para evaluar 
los estilos de vida de una población específica (Wilson y Ciliska, 1984); 
cuenta con 25 ítems tipo Likert que presentan tres opciones de respuesta 
con valor numérico de 0 a 2 para cada categoría. Este instrumento explora 
diez dimensiones con relación al estilo de vida:

	» Familia y amigos: evalúa la calidad de las relaciones personales y el 
apoyo social.

	» Actividad: mide la cantidad y tipo de actividad física que realiza una 
persona.

	» Nutrición: analiza los hábitos alimentarios y la calidad de la dieta.
	» Tabaco y toxinas: pregunta sobre el uso de tabaco y la exposición al 

humo de este. 
	» Alcohol: evalúa su consumo.
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	» Sueño, uso de cinturón de seguridad y estrés: considera los patrones 
y la calidad del sueño, así como el uso del cinturón y los episodios de 
estrés del último año

	» Tipo de personalidad: examina características de la personalidad que 
pueden influir en el comportamiento de salud.

	» Interior: evalúa el nivel de autoconocimiento y la capacidad para 
manejar el estrés.

	» Carrera: evalúa la satisfacción con el trabajo o tarea que desempeña.

El instrumento se ha adaptado para población mexicana en diversos estudios 
donde se han obtenido correlaciones test-retest y Alpha de Cronbach superiores 
a 0.8 lo que afirma la buena consistencia interna (González-Cantero et al., 2017; 
Laguna-Alcaraz, 2017; López-Carmona, 2000). La puntuación del instrumento se 
obtiene al sumar todos los ítems y multiplicar el resultado por dos. El resultado total 
puede comprender entre 0 y 100, con cinco niveles de calificación: hasta 39 puntos, 
peligro; 40-59 puntos, bajo; 60-69 puntos, regular; 70-84 puntos, bueno, y 85-100 
puntos, excelente.

•	 La Medida de Síntomas Transversales del Nivel 1 del DSM-5 (Narrow 
et al., 2013) diseñada para identificar una amplia gama de síntomas 
psiquiátricos en individuos a través de diversas dimensiones del trastorno 
mental y facilitar con ello el diagnóstico, planificar el tratamiento y 
monitorear el progreso. La versión para adultos de la medida consta de 23 
preguntas que evalúan 13 dominios psiquiátricos: depresión, ira, manía, 
ansiedad, síntomas somáticos, ideación suicida, psicosis, problemas de 
sueño, memoria, pensamientos y comportamientos repetitivos, disociación, 
función de la personalidad y consumo de sustancias. Cada apartado explora 
en qué medida (o con qué frecuencia) se ha visto el paciente perturbado 
por cada síntoma concreto en las últimas 2 semanas y se evalúa mediante 
una escala de 5 puntos (0 = nada o nunca; 1 = algo o raro, menos de uno 
o dos días; 2 = leve o varios días; 3 = moderado o más de la mitad de los 
días, y 4 = grave o casi todos los días).

	» En un primer momento se debe determinar la puntuación máxima 
de cada elemento dentro del dominio. Una puntuación de leve (es 
decir, 2) o más en cualquier ítem de un dominio (con excepción de 
consumo de sustancias, ideación suicida y psicosis) debería llevar a una 
exploración y seguimiento adicionales para determinar si es necesaria 
una evaluación más exhaustiva de este. En el caso del consumo de 
sustancias, ideación suicida y psicosis, una puntuación de algo (es 
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decir, 1) o más en cualquiera de los ítems del dominio podría indicar 
la necesidad de realizar una exploración y seguimiento adicionales 
para estimar si se requiere una evaluación más detallada. 

	» En adultos, la confiabilidad test-retest de los ítems de síntomas 
transversales se ha demostrado que es de buena a excelente (Narrow 
et al., 2013)

•	 La Evaluación Multidimensional de la Conciencia Interoceptiva 2 
(Multidimensional Assessment of  Interoceptive Awareness, MAIA-2, por 
sus siglas en inglés) es una herramienta de autoevaluación que mide la 
conciencia interoceptiva, es decir, la capacidad de percibir, interpretar y 
responder a las señales internas del cuerpo. La versión original de MAIA 
fue desarrollada por Wolf  Mehling y sus colegas (Mehling et al., 2012), y la 
MAIA-2 es una versión revisada que incluye mejoras basadas en estudios 
psicométricos y retroalimentación de usuarios (Mehling et al., 2018). La 
versión original presentó buen ajuste en su estructura factorial y alfas 
de Cronbach entre .64 y .83 en las distintas subescalas. El MAIA-2 está 
compuesto por 37 ítems distribuidos en 8 subescalas que evalúan diferentes 
aspectos de la conciencia interoceptiva:

	» Noticing (notar): evalúa la percepción de sensaciones corporales.
	» Not-distracting (no distraerse): mide la capacidad de mantener la 

atención en las sensaciones corporales sin distraerse.
	» Not-worrying (no preocuparse): valora la habilidad para no 

preocuparse excesivamente por las sensaciones corporales.
	» Attention regulation (regulación de la atención): evalúa la capacidad 

para mantener y controlar la atención en las sensaciones corporales.
	» Emotional awareness (conciencia emocional): mide la percepción de 

las conexiones entre sensaciones corporales y emociones.
	» Self-regulation (autorregulación): valora la capacidad para regular el 

estado corporal a través de la percepción de sensaciones internas.
	» Body listening (escucha del cuerpo): evalúa la capacidad para escuchar 

las señales del cuerpo para guiar la toma de decisiones.
	» Trusting (confianza): mide la confianza en las sensaciones corporales 

como guías fiables.

Dos preguntas abiertas sobre qué saben sobre las enfermedades crónicas, sus 
factores de riesgo y su sentir respecto a este tema.
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Procedimiento
Primero, se solicitó a las autoridades de UTMART la autorización para aplicar la 
batería de instrumentos en los salones de clase. Antes de comenzar, cada participante 
debía firmar un consentimiento informado que especificaba que su participación 
era voluntaria y que podían retirarse del estudio en cualquier momento sin afectar 
su situación académica. También se les informó que los datos serían tratados de 
forma confidencial y anónima. Posteriormente, se aplicaron los instrumentos, 
atendiendo las dudas de los jóvenes.

Análisis de datos
Se realizaron los análisis de datos con el programa JASP (versión 0.18.3) (JASP 
Team, 2024). En primer lugar, se realizaron los análisis descriptivos de las variables 
sociodemográficas y socioeconómicas de la muestra, así como de las variables del 
estudio: estilos de vida, síntomas psiquiátricos y conciencia interoceptiva. Se verificó 
la confiabilidad de los instrumentos mediante la prueba Alfa de Cronbach y se 
utilizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para comprobar si las variables seguían 
una distribución normal. Finalmente, se aplicaron pruebas paramétricas para 
determinar si existían relaciones entre las variables del estudio y si había diferencias 
significativas entre hombres y mujeres en estas variables. Respecto a las preguntas 
abiertas, se realizó una codificación abierta y axial (Strauss y Corbin, 2002) para 
construir categorías de interés para el estudio. Una vez categorizadas, se pudieron 
obtener análisis cuantitativos descriptivos para ampliar la mirada sobre los factores 
de riesgo para la salud en las y los jóvenes universitarios de la comunidad de La 
Pesca, Tamaulipas.

Cuestiones éticas
La presente investigación se ajustó a los principios establecidos en la Declaración de 
Helsinski de la Asociación Médica Mundial (AMM) y con lo establecido en la Ley 
General de Salud de México (Título Quinto), así como con las normas del Comité de 
Ética en Investigación de la Secretaría de Salud del Estado de Tamaulipas.



75

Resultados
Las características sociodemográficas y socioeconómicas de la muestra se resumen 
en la Tabla 1.

Tabla 1. Características sociodemográficas y socioeconómicas de la muestra

Características sociodemográficas y socioeconómicas Porcentaje (%)
Sexo Mujer 65.8

Hombre 34.2
Edad General 19.5 años

Mujer 19.4 años
Hombre 19.5 años

Carrera T.S.U. Turismo 64.6
T.S.U. Acuicultura 21.5

T.S.U. TICS 2.5
Ing. TICS 7.5

Lic. en GDT 2.5
Ing. Acuícola 1.2

Escolaridad jefa o jefe de hogar Nada 1.3
Primaria 26.6

Secundaria 25.3
Preparatoria 26.6
Universidad 15.2

Posgrado 2.5
Baños completos en el hogar 0 3.8

1 62
2 25.3
3 6.3
4 2.5

Automóvil o camioneta 0 21.5

1 36.7
2 32.9
3 6.3
4 2.5

Wi-fi en el hogar No 25.3
Sí 73.4

Trabaja fuera del hogar 0 13.9
1 25.3
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Características sociodemográficas y socioeconómicas Porcentaje (%)
Trabaja fuera del hogar 2 37.9

3 16.5
4 3.8
5 2.5

Cuartos para dormir 1 10.1
2 41.8
3 41.8
4 5.1
5 1.3

Fuente: elaboración propia. 

Los instrumentos aplicados mostraron una buena confiabilidad: cuestionario 
Fantastic para medir estilos de vida (α = .77), la Medida de Síntomas Transversales 
del Nivel 1 del DSM-5 para medir síntomas psiquiátricos (α=.90) y la Evaluación 
Multidimensional de la Conciencia Interoceptiva (MAIA- 2) (α = .88). Con relación 
a los estilos de vida, casi un 70 % de la muestra lo presenta bajo o regular y solo un 
22.8 % bueno (Figura 1). 

Figura 1. Resultados en estilos de vida
Fuente: elaboración propia.

Por cada una de las dimensiones, se obtuvo un promedio, observándose que la 
dimensión con puntuación promedio más alta es la de familia y amigos con 2.1 y 
las que tienen menor promedio son las relacionadas con el sueño, el uso de cinturón 
de seguridad y el estrés con 0.8 seguida por la actividad con un 1.0 y la nutrición 
con 1.1 (Figura 2)
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Figura 2. Comparación de los resultados en las dimensiones de los estilos de vida
Fuente: elaboración propia. 

En la evaluación de las dimensiones de la salud mental (Figura 3), se obtiene que un 
76 % de la muestra requiere una posterior exploración de los síntomas de ansiedad 
y un 69.6 % necesita un seguimiento de síntomas de psicosis. En menor medida, la 
muestra requeriría de una posterior exploración con relación a la memoria (22.8 %) 
y la personalidad (24.1 %).

Figura 3. Resultados en las dimensiones de la salud mental
Fuente: elaboración propia. 

Con relación a la conciencia interoceptiva, los resultados muestran que los mayores 
valores se obtienen en las dimensiones de conciencia emocional (X = 3.9, DT = 1.3), 
confianza (X = 3.4, DT = 1.3) y notar (X = 3.4, DT = 1.0) (Tabla 2).



78

Tabla 2. Resultados en las dimensiones de la conciencia interoceptiva (MAIA-2)

Subescalas Media Desviación típica Mínimo Máximo
Notar 3.4 1.0 1.8 5.0
No distraerse 3.0 0.9 1.0 4.8
No preocuparse 3.1 0.6 1.6 4.6
Regulación de la atención 3.1 1.0 1.3 5.0
Conciencia emocional 3.9 1.0 1.0 5.0
Autorregulación 3.3 1.0 1.3 5.0
Escucha del cuerpo 2.7 1.1 1.0 5.0
Confianza 3.4 1.3 1.0 5.0
Total MAIA-2 3.3 0.6 2.2 4.5

Fuente: elaboración propia.

De los tres instrumentos se pueden obtener tres variables referidas a los estilos de 
vida, síntomas psiquiátricos y conciencia interoceptiva, cuyos resultados se muestran 
en la Tabla 3.

Tabla 3. Estadísticos descriptivos de las variables

Media Desviación típica Mínimo Máximo
Estilos de vida 64.608 12.031 34.000 94.000

Síntomas psiquiátricos 32.139 11.526 16.000 63.000
Conciencia interoceptiva 3.260 0.550 2.160 4.510

Fuente: elaboración propia. 

Las tres variables muestran una distribución normal, pues en los tres casos la 
prueba de Kolmogorov-Smirnov no resulta significativa (p > .05) y, por lo tanto, 
permite la aplicación de estadística paramétrica. Se analizó la correlación entre las 
tres variables del estudio con la prueba de Pearson (Tabla 4). Los resultados indican 
una correlación negativa moderada entre los síntomas psiquiátricos y los estilos de 
vida (r = -.638, p < .001). Esto sugiere que un mejor estilo de vida en diversas áreas 
(familia y amigos, actividad física, nutrición, etcétera) está asociado con una menor 
presencia de síntomas psiquiátricos. Asimismo, se observa una correlación positiva 
moderada entre la conciencia interoceptiva y los estilos de vida (r = .433, p < .001), 
lo que indica que un mejor estilo de vida se relaciona con una mayor conciencia 
interoceptiva.
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Tabla 4. Relaciones entre las variables del estudio 

Variable Estilos de vida 
Síntomas 

psiquiátricos 
Conciencia 

interoceptiva 
1. Estilos de vida Pearson's r —

p-value —
2. Síntomas psiquiátricos Pearson's r -0.638*** —

p-value < .001 —
3. Conciencia interoceptiva Pearson's r 0.433*** -0.213 —

p-value < .001 0.059 —

* p < .05, ** p < .01, *** p < .001

Fuente: elaboración propia. 

Se compararon los resultados de las variables según el género, aplicando la prueba 
t para muestras independientes, dado que se cumple el supuesto de igualdad de 
varianzas entre hombres y mujeres en las tres variables analizadas. Esto se comprobó 
mediante la prueba de Levene, que no resultó significativa en ninguno de los tres 
casos (p > .05).

Tabla 5. Diferencias entre hombres y mujeres en las variables del estudio

N Media Desviación 
típica

t p Cohen's d

Estilos de vida Mujer 52 63.00 12.34 -1.67 .10 -.39
Hombre 27 67.70 10.98

Síntomas psiquiátricos Mujer 52 33.96 11.78 1.98 .05 .47
Hombre 27 28.63 10.33

Conciencia 
interoceptiva

Mujer 52 3.19 .53 -1.45 .15 -.34

Hombre 27 3.38 .57
Fuente: elaboración propia.
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Los resultados muestran que existen diferencias significativas en los síntomas 
psiquiátricos entre hombres y mujeres (t = 1.98, p = 0.05, d = 0.47), siendo estos 
síntomas más elevados en las mujeres (M = 33.96, SD = 11.78) en comparación con 
los hombres (M = 28.63, SD = 10.33) (Tabla 5). Para cumplir con el último objetivo 
de investigación, se formularon las siguientes preguntas detonadoras hacia el final 
del instrumento: 1) ¿Qué sabes sobre las enfermedades crónicas y los factores de 
riesgo para la salud? 2) ¿Cómo te sientes respecto al tema de las enfermedades 
crónicas y los factores de riesgo para la salud? 

Las respuestas obtenidas por las y los participantes se analizaron de manera 
cualitativa mediante una codificación abierta y axial para la creación de categorías, 
mismas que posteriormente fueron analizadas de manera cuantitativa para los 
fines del presente estudio (Strauss y Corbin, 2002). De acuerdo con la información 
obtenida, el conocimiento con el que cuentan las y los estudiantes sobre las 
enfermedades crónicas y factores de riesgo para la salud, se puede categorizar en: 
1) Conocimiento, b) Conocimiento superficial y 3) Desconocimiento. 

En el área de Conocimiento, emergen respuestas que reflejan un entendimiento 
sobre la cronicidad y peligrosidad de las enfermedades crónicas, así como los factores 
de riesgo causales, como los hábitos alimentarios, la actividad física, el manejo del 
estrés y los chequeos médicos, entre otros. Además, se destaca la necesidad de un 
tratamiento médico adecuado:

Sé que muchas de estas enfermedades son muy malas y pueden terminar con 
la vida de las personas si no se cuidan bien. El tabaquismo y alcoholismo son 
factores que dañan mucho a la salud. Las enfermedades como la diabetes, es 
muy mala si las personas no se cuidan bien pues pueden llegar a la muerte 
(mujer, 18 años).
Las enfermedades crónicas pueden estar presentes todo el tiempo causando 
pequeños daños que a la larga pueden afectar demasiado. Los factores de riesgo 
podemos evitarlos comiendo sanamente, reduciendo estrés y ejercitándonos 
(hombre, 23 años).

El Conocimiento superficial, integra respuestas que denotan conocimiento sobre 
la cronicidad de las enfermedades crónicas, consciencia de la peligrosidad y 
sus consecuencias psicosociales. Incluso se mencionan algunos ejemplos de 
enfermedades crónicas, aunque no necesariamente se identifican los factores de 
riesgo causales ni su tratamiento: 

Las enfermedades crónicas creo o más bien recuerdo que son aquellas difíciles 
de tratar, sobre los factores de riesgo unas pocas palabras: “todo en exceso hace 
daño” (hombre, 20 años).
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Las enfermedades crónicas son graves, ya que algunas pueden llegar a causar 
una muerte lenta y dolorosa (hombre, 18 años). 
Enfermedades que duran mucho tiempo como el azúcar, el colesterol, la diabetes, 
etcétera (hombre, 18 años). 

En el Desconocimiento, emergen respuestas que denotan una ignorancia total o parcial 
de las enfermedades crónicas y los factores de riesgo para la salud. Las respuestas 
suelen ser “nada”, “muy poco”, “no mucho”, entre otros. Aquellas que denotan un 
conocimiento parcial hacen alusión a la peligrosidad de estas:

Solo que son muy malas para la salud (mujer, 19 años).
No sé mucho, pero sí que son muy peligrosas (hombre, 18 años).

Una vez obtenidas estas categorías, fue posible realizar un análisis cuantitativo de 
tipo descriptivo. La Tabla 6, muestra las frecuencias de cada categoría en donde se 
observa que, en su mayoría, las y los estudiantes universitarios de la comunidad La 
Pesca, cuentan con un conocimiento superficial de las enfermedades crónicas y los 
factores de riesgo a la salud (37.13 %). Mientras que el 18.17 % desconoce parcial 
o totalmente las enfermedades y sus factores de riesgo, solo el 7.11 % tiene un 
conocimiento más amplio respecto a ellas.

Tabla 6. Conocimiento sobre enfermedades crónicas y factores de riesgo en jóvenes 
universitarios

Categoría Frecuencias Porcentajes
Conocimiento (CON) 9 7.11 %
Conocimiento superficial (CS) 47 37.13 %
Desconocimiento de la enfermedad crónica (DES) 23 18.17 %
CON = Conocimiento, CS = Conocimiento superficial, DES = Desconocimiento

Fuente: elaboración propia. 

Del mismo modo, a partir de la información obtenida, el sentir de las y los 
estudiantes respecto a las enfermedades crónicas y factores de riesgo a la salud se 
puede categorizar en 1) Afectación emocional, 2) Sin afectación emocional y 3) No 
responde adecuadamente. La categoría Afectación emocional agrupa respuestas que 
denotan angustia y preocupación por las enfermedades crónicas y los factores de 
riesgo a la salud, así como tristeza y miedo, emociones que reflejan preocupaciones 
futuras sobre la salud propia, familiares y de la sociedad. Este sentir emerge a partir 
de experiencias personales o al observar el sufrimiento de otros, especialmente 
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cuando existen antecedentes familiares de enfermedad crónica. De igual forma, se 
refleja preocupación respecto a la falta de conocimiento o preparación, ya sea real o 
percibida, para prevenir estas enfermedades, reconociendo el impacto negativo que 
las enfermedades y la falta de autocuidado pueden tener en la comunidad. 

Pienso que debería de existir algún tratamiento para alargar la vida de la persona 
un poco más, ya que es triste que existen niños con este tipo de enfermedades 
(mujer, 18 años). 
Mal, porque tengo mi familia y la mayoría presenta enfermedades de salud 
debido a su mala alimentación o problemas personales (mujer, 21 años). 
Siento que es algo muy malo y ojalá no me involucre nunca en ello, ni a mí ni a 
mis seres queridos (mujer, 19 años). 

En la categoría Sin afectación emocional, los individuos muestran indiferencia, 
desinterés o poca preocupación por las enfermedades crónicas y los factores de 
riesgo a la salud. Otras presentan un interés preventivo, buscando información 
para evitar estas enfermedades; esto, sin sentir angustia, miedo o tristeza. 

Algunas personas se sienten tranquilas debido a su conocimiento o hábitos 
saludables, confiando en su capacidad de prevención. Dentro de esta categoría, se 
identificaron tres subcategorías: a) Neutralidad-indiferencia, b) Interés-prevención 
y c) Tranquilidad. 

a) Neutralidad-indiferencia: incluye a quienes expresan un sentir neutral o 
indiferente hacia las enfermedades crónicas y los factores de riesgo para la salud. 
Las personas en esta categoría no sienten una preocupación o interés significativo 
hacia estos temas así que sus respuestas reflejan una falta de emoción o interés 
activo. De igual forma, no muestran interés en aprender más o involucrarse en 
temas relacionados con las enfermedades crónicas, no expresan ansiedad, miedo o 
tristeza al respecto.

Me es medianamente indiferente, trato de no pensar en eso (hombre, 20 años).

b) Interés-prevención: agrupa respuestas en las que, si bien no experimentan una 
afectación emocional negativa, muestran cierto interés en el tema. A estas personas 
les interesa la prevención y conocer cómo evitar estas enfermedades, reflejando una 
actitud proactiva y curiosa sin una carga emocional negativa, así como buscar la 
implementación de hábitos saludables.

Creo que es un tema del cual me gustaría aprender, para tener conocimiento y 
prevenir a mi familia y amigos (mujer, 20 años).
Es un tema que no tengo muy en claro y estaría interesante aprender algo sobre 
ello (hombre, 20 años). 
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c) Tranquilidad: incluye respuestas en las que la persona refiere sentir tranquilidad al 
pensar en las enfermedades crónicas y los factores de riesgo debido a su conocimiento 
sobre el tema o las medidas preventivas con las que cuentan. Esta tranquilidad 
puede ser a raíz de la percepción de control o confianza en la capacidad para 
manejar estos riesgos de salud en caso de encontrarse con ellos.

Me siento tranquila, trato de evitar los vicios (mujer, 19 años). 

Finalmente, algunas respuestas se categorizaron como No responde adecuadamente, 
puesto que no compartieron su sentir respecto a las enfermedades crónicas y los 
factores de riesgo a la salud. Se trata de respuestas vagas que no aportan información 
clara, actúan de manera evasiva o no revelan información pertinente.

A partir de las categorías identificadas, se realizó un análisis cuantitativo de 
tipo descriptivo. En su mayoría, las y los estudiantes universitarios no refieren una 
afectación emocional (58.23 %), en tanto el 29.11 % denota algún tipo de sentir 
importante y el 12.66 % no respondió a la pregunta planteada o proporcionaron 
información de otro tipo (Tabla 7).

Tabla 7. Sentir sobre enfermedades crónicas y factores de riesgo para la salud en jóvenes 
universitarios

Categorías Frecuencia Porcentaje
Afectación Emocional (AE) 23 29.11 %
Sin Afectación Emocional (SAE) 46 58.23 %
No responde adecuadamente 10 12.66 %
Total 79 100 %
AE = Afectación Emocional, SAE = Sin Afectación Emocional

Fuente: elaboración propia.

La Afectación Emocional (AE) integra diversas emociones de quienes fueron 
encuestados, destacando la angustia y preocupación respecto a las enfermedades 
crónicas y los factores de riesgo. De igual modo, las emociones como tristeza o 
miedo reflejan temores a futuro respecto a la salud propia, de familiares y de la 
sociedad en general. Por su parte, en la categoría Sin Afectación Emocional (SAE) se 
identificaron tres subcategorías que, si bien no denotan un sentir de importancia o 
significativo para la persona, son relevantes para el estudio (Tabla 8).
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Tabla 8. Subcategorías Sin Afectación Emocional (SAE) sobre enfermedades crónicas y factores 
de riesgo para la salud en jóvenes universitarios

Subcategorías-Sin Afectación 
Emocional (SAE)

Frecuencia Porcentaje

Interés-prevención 20 43.48 %
Neutralidad-indiferencia 11 23.91 %
Tranquilidad 14 30.43 %
Sin categorizar 1 2.17 %
Total 46 100 %
AE = Afectación Emocional, SAE = Sin Afectación Emocional

Fuente: elaboración propia. 

Las respuestas de las y los estudiantes reflejan que, aunque no existe una afectación 
emocional respecto a las enfermedades crónicas y los factores de riesgo a la salud, el 
43.48 % considera que es un tema de interés en cuanto a la prevención, el 30.43 % 
mencionó tranquilidad, mientras que el 23.91 % se limitó a una opinión neutral e 
incluso indiferencia respecto al tema. El 2.17 % de las respuestas no se ajusta a las 
subcategorías identificadas, al no contener detalles notables. 

Discusión
En este estudio, se evaluaron los estilos de vida, síntomas psiquiátricos, conciencia 
interoceptiva y el conocimiento de las enfermedades crónicas y factores de riesgo a 
la salud de 79 estudiantes universitarios de la Universidad Tecnológica del Mar de 
Tamaulipas Bicentenario, ubicada en la comunidad de La Pesca, Tamaulipas. Los 
datos se recopilaron mediante cuestionarios y medidas estandarizadas, junto con 
preguntas abiertas. Se utilizó un diseño de método mixto con estatus dominante y 
de orden simultáneo CUAN + cual, siguiendo una estrategia secuencial exploratoria 
(Pereira, 2011). 

Los resultados indicaron que la mayoría de los estudiantes tienen estilos de 
vida clasificados como bajos o regulares, con un 22.8 % con estilos de vida buenos 
y un 5.1 % excelentes. Esto contrasta con hallazgos de investigaciones realizadas 
en poblaciones universitarias de grandes ciudades, donde los alumnos mantienen 
estilos de vida adecuados, incluso durante la pandemia de COVID-19 (Endo 
et al., 2021; Flórez-Escobar et al., 2023; Herazo et al., 2020; Veramendi et al., 
2020). Esta discrepancia subraya una oportunidad significativa para implementar 
intervenciones educativas y programas destinados a mejorar los hábitos diarios en 
comunidades pequeñas como La Pesca.
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Al analizar las dimensiones de los estilos de vida, se constata que aquella 
relacionada con la familia y amigos muestra el mejor promedio, mientras que las 
de actividad física y nutrición presentan los peores promedios. Investigaciones 
anteriores también han destacado que la actividad física suele figurar como la 
dimensión más deficitaria en los estilos de vida (Endo et al., 2021; Flórez-Escobar et 
al., 2023). Estos hallazgos son preocupantes, dado que los estilos de vida saludables 
-actividad física y nutrición adecuada- son cruciales para prevenir enfermedades 
crónicas y trastornos mentales, que están en aumento entre las poblaciones jóvenes. 

Con base en estos hallazgos sobre los estilos de vida de los jóvenes, se sugiere 
desarrollar e implementar programas educativos que fomenten hábitos de vida 
saludables entre los estudiantes universitarios en áreas rurales adaptados a su entorno 
específico, como talleres interactivos sobre alimentación accesible y ejercicio físico 
sin requerir equipos costosos, además de estrategias para el cuidado emocional 
personal. Asimismo, es importante adoptar un enfoque comunitario que tenga en 
cuenta a profesores, profesoras, familias y autoridades locales para fortalecer los 
conocimientos tanto dentro como fuera del salón. Se podría considerar la integración 
de tecnologías móviles para promover estos comportamientos saludables, incluso 
en áreas donde la conexión es limitada, siempre y cuando se ajusten a la cultura 
local. Además, estas iniciativas podrían apoyarse en las fortalezas ya presentes 
en los estilos de vida, al integrar dinámicas sociales y familiares para promover 
cambios en dimensiones más deficitarias como la nutrición o el nivel de actividad. 
Es importante evaluar estas iniciativas no solo por sus resultados inmediatos, sino 
por su impacto futuro en los jóvenes.

Un alto porcentaje exhibe síntomas psiquiátricos de ansiedad y psicosis que 
necesita seguimiento continuo. Este resultado coincide con estudios anteriores 
que han identificado una alta prevalencia de síntomas psiquiátricos en estudiantes 
universitarios, aunque con variaciones en los síntomas más comunes (Barrera-
Herrera y San Martín, 2021; Mayorga-Lascano y Moreta-Herrera, 2019; Micin 
y Bagladi, 2011). Es imprescindible monitorear a esta población para prevenir el 
desarrollo de trastornos mentales severos en el futuro.

Ahora bien, destacan los síntomas asociados a la psicosis entre los jóvenes 
universitarios de La Pesca, debido probablemente a situaciones de violencia que 
pudieron haber afectado a la comunidad. La exposición, ya sea directa o indirecta, 
a eventos traumáticos -como enfrentamientos, amenazas o pérdidas- puede generar 
respuestas psicológicas intensas, incluyendo episodios de desrealización, paranoia o 
alteraciones perceptivas. 
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En contextos donde hablar de lo vivido no siempre es fácil y donde los 
servicios de atención especializada son escasos, estos síntomas pueden intensificarse, 
especialmente entre jóvenes que enfrentan simultáneamente exigencias académicas, 
inseguridad económica y fragilidad en sus redes de apoyo emocional.

Se observa una diferencia en la sintomatología psiquiátrica entre hombres 
y mujeres en este estudio, lo que subraya la importancia de considerar el género 
como una variable clave en la investigación y tratamiento de trastornos mentales 
en poblaciones universitarias. Los resultados indican que las mujeres reportan 
niveles más altos de síntomas psiquiátricos que los hombres. Este patrón se alinea 
con estudios previos que han documentado una mayor prevalencia y severidad de 
ciertos síntomas psiquiátricos en mujeres (Barrera-Herrera y San Martín, 2021; 
Mayorga-Lascano y Moreta-Herrera, 2019). Existen varias explicaciones para estas 
diferencias de género en la sintomatología psiquiátrica, como factores biológicos o 
psicosociales. Por lo tanto, se necesitan enfoques de salud mental personalizados y 
sensibles al género, que puedan abordar las necesidades específicas de cada grupo.

Los síntomas psiquiátricos que muestran los jóvenes evidencian un llamado a 
escuchar las historias que no siempre logran contar. Resulta importante fomentar la 
creación de espacios seguros en las instituciones educativas para que los estudiantes 
puedan expresarse sin temor alguno, recibir ayuda profesionalizada y sentir que son 
entendidos tanto en su entorno escolar como comunitario. Realizar una evaluación 
más a profundidad e implementar estrategias grupales de psicoeducación y 
prevención en salud mental, también apoyándose en sus vínculos sociales y 
familiares, pudieran ser estrategias costo-efectivas para atender estas necesidades.

La sensibilidad interoceptiva, medida a través del MAIA-2, mostró que las 
dimensiones de conciencia emocional y confianza en las señales corporales en 
su vida diaria obtuvieron los mayores puntajes. Esto indica que los estudiantes 
perciben con frecuencia sensaciones corporales internas, las identifican como 
parte de sus estados emocionales y confían en ellas; siendo positivo para adoptar 
comportamientos preventivos en salud (Locatelli et al., 2023). Esto revela un recurso 
con el que cuentan los jóvenes de La Pesca para cuidar su salud, al reconocer y 
confiar en sus sensaciones corporales. Esta sensibilidad interoceptiva fomenta la 
detección temprana de enfermedades o alteraciones emocionales y permite hacer 
frente a eventos estresantes o adversos. Por ello, es importante respaldar enfoques 
educativos que promuevan y contextualicen esta sensibilidad relacionada con 
las conductas saludables, con el fin de que los jóvenes mejoren sus habilidades 
de autocuidado y sepan buscar ayuda profesional cuando perciban alteraciones 
importantes en su estado de bienestar personal. 
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Finalmente, el análisis cualitativo de las preguntas abiertas reveló que el 
conocimiento sobre enfermedades crónicas y factores de riesgo a la salud entre los 
estudiantes es mayormente superficial con un 37.13 %, seguido de un desconocimiento 
de estas en un 18.17 %.  Así, solo una minoría de las y los estudiantes pueden describir 
qué es una enfermedad crónica en cuanto a su cronicidad, peligrosidad, factores de 
riesgo específicos y tratamiento médico especializado, en tanto que la mayoría solo se 
limita a identificar su peligrosidad. En términos emocionales, el 58.23 % no mostró 
una afectación emocional significativa respecto a las enfermedades crónicas, mientras 
que el 29.11 % expresó preocupación y angustia. Llama la atención que quienes se 
mostraron afectados emocionalmente, lo hicieron a partir de experiencias personales 
de enfermedad, ya sea respecto a la propia salud, familiares o personas cercanas.

El conocimiento superficial respecto a las enfermedades crónicas y los factores 
de riesgo a la salud, así como la ausencia de afectación emocional de la juventud 
universitaria, podría explicar el estilo de vida con baja o regular actividad física 
y nutrición, prácticas que son difíciles de realizar sin el conocimiento adecuado 
(Rodríguez-Espinosa et al., 2015). En suma, estos resultados subrayan la necesidad 
de programas educativos que aumenten el conocimiento y la preocupación proactiva 
por la salud en esta población.

Estos resultados muestran que hay una diferencia importante entre lo que 
los jóvenes de La Pesca saben en teoría sobre las enfermedades crónicas y lo que 
realmente sienten o les preocupa. Muchos no tienen información tan detallada, y 
solo quienes han vivido algo cercano, como la enfermedad de un familiar o propia, 
parecen tomarlo más en serio. Para la mayoría, las enfermedades crónicas son algo 
lejano, fuera de su día a día. Por eso, sería recomendable la realización de actividades 
más prácticas y cercanas, usando historias reales de la misma comunidad, y no solo 
teoría, en las escuelas o universidades. Eso podría favorecer la concientización sobre 
los efectos de las enfermedades crónicas, motivándoles a cambiar algunos hábitos 
por otros más saludables.

Por otro lado, se analizaron las relaciones entre los estilos de vida, los 
síntomas psiquiátricos y la conciencia interoceptiva de esta población. Así, se 
encontró una correlación negativa moderada entre los estilos de vida y los síntomas 
psiquiátricos, concordando con nociones previas de que la adopción de hábitos 
de vida saludables está asociada con una menor presencia de síntomas de salud 
mental (Firth et al. 2020).

Además, se observó una correlación positiva moderada entre los estilos de 
vida y la conciencia interoceptiva, indicando que los estudiantes con mejores estilos 
de vida también muestran una mayor conciencia de sus sensaciones corporales 
internas. Una mejor conciencia interoceptiva puede ayudar a los individuos 
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a detectar tempranamente problemas de salud y adoptar comportamientos 
preventivos (Posey, 2006; Riegel et al., 2022; Locatelli et al., 2023). Por otro lado, 
aunque no se encontró una correlación significativa entre los síntomas psiquiátricos 
y la conciencia interoceptiva, la tendencia sugiere una relación negativa débil, 
donde mayores síntomas psiquiátricos podrían estar asociados con diferencias en el 
procesamiento de señales corporales internas. Esto ha sido señalado previamente, 
aunque con patrones de asociación diferentes para distintos trastornos psiquiátricos 
(Forkmann et al., 2016; Khalsa et al., 2018).

Los resultados del estudio destacan la interrelación de los estilos de vida 
saludables con la reducción de síntomas psiquiátricos, así como una mejor 
conciencia interoceptiva y un mayor conocimiento sobre las enfermedades crónicas 
y factores de riesgo a la salud. Estos hallazgos están en línea con la literatura previa, 
que señala que los estilos de vida saludables tienen un impacto directo en la salud 
mental (Firth et al., 2020), y que una mayor conciencia interoceptiva contribuye a 
la adopción de comportamientos preventivos (Locatelli et al., 2023). 

A modo de conclusión, se recomienda diseñar e implementar intervenciones 
adaptadas al contexto rural de La Pesca, donde hay un acceso limitado a los 
recursos de salud. Estas estrategias deben ser prácticas y participativas, con talleres 
que promuevan estilos de vida saludables, tanto en salud física como mental, en 
contextos sociales o familiares, pero siempre tomando en cuenta lo que realmente 
se vive en la comunidad. Además, se debe incrementar el conocimiento sobre las 
enfermedades crónicas, con base en las experiencias y preocupaciones de los propios 
jóvenes, para que sientan motivación real de cambiar sus hábitos. Es clave reforzar 
el papel de la interocepción, es decir, ayudarles a identificar y contextualizar las 
señales de su cuerpo para detectar a tiempo posibles problemas de salud física o 
mental. No hay que perder de vista la importancia de crear espacios seguros donde 
los jóvenes puedan hablar, compartir lo que sienten y encontrar apoyo psicológico 
cuando lo necesiten.
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Capítulo 5

Intervención para la alfabetización fiscal en 
La Pesca, Tamaulipas. 
Caso de una asociación civil

Manuel Humberto de la Garza Cárdenas1

Karina Guadalupe Cortina Calderón1

Resumen
El cumplimiento de las obligaciones fiscales es de suma importancia para los países, 
pues es una fuente importante para sus presupuestos anuales. De igual forma, la 
infraestructura y los servicios públicos dependen de este. Además, la contribución 
en el gasto del país es obligatoria por ley. Pese a ello, el cumplimiento fiscal es bajo 
en México. El presente estudio indaga mediante la entrevista semiestructurada y la 
observación participativa en el proceso de alfabetización fiscal en una asociación 
civil en La Pesca, Tamaulipas, encontrando elementos como la alta moral fiscal 
por la dirigencia, mostrando su compromiso cívico para el beneficio colectivo. 
El estudio puede ayudar a los creadores de políticas públicas a mejorar los temas 
tributarios en México.
Palabras clave: moral fiscal, cumplimiento fiscal, alfabetismo financiero.

Introducción
La alfabetización fiscal se refiere al conjunto de competencias, habilidades y 
conocimientos básicos, que deben contar los miembros de una sociedad para actuar 
de forma íntegra respecto a las obligaciones fiscales (De Clercq, 2021). Implica que 
el ciudadano paga sus impuestos y conoce las implicaciones que tiene esta acción 
(Nichita et al., 2019). No obstante, para que tenga un efecto real en la población, 
es necesario que el recaudador y el tributario tengan una relación justa y honesta 
(Lino, 2018; Ogorodnikova et al., 2020).

Existen diferencias claras entre la recaudación de impuestos en países 
desarrollados y en vías de desarrollo. Estos últimos presentan retos relevantes en 
cuanto a las tasas impositivas, el deficiente sistema administrativo y la complejidad 
de la estructura normativa referente a los impuestos (Obregón-Angulo y Tamez-
Garza, 2020; Torgler, 2005).

1 Universidad Autónoma de Tamaulipas.
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El tema de los impuestos tiene implicaciones en un nivel de análisis macro, 
pues la confianza en las instituciones oficiales (Batrancea et al., 2019; Flores-
Macías, 2018) y la cultura del territorio tienen un efecto en el cumplimiento de las 
obligaciones fiscales (De Clercq, 2021; Ogorodnikova et al., 2020). Sin embargo, 
también existe un componente a nivel individual que incide en que se cumpla con 
las obligaciones fiscales. En los países con alta tasa de recaudación, se ha adoptado 
una visión en donde se responsabiliza al ciudadano de las obligaciones fiscales 
(Alexander et al., 2023). En ambos casos se busca encontrar los elementos que 
lleven a una mejor recaudación fiscal mediante el cumplimiento de las obligaciones 
de manera voluntaria por parte de los ciudadanos, pues de esta manera las 
instituciones oficiales pueden ofrecer mejores condiciones para la sociedad en vías 
de lograr estabilidad, desarrollo y bienestar (Horodnic, 2018; Nichita et al., 2019; 
Ogorodnikova et al., 2020).

Entre los elementos que más han sido estudiados como detonantes del 
cumplimiento de las obligaciones fiscales se encuentran el nivel educativo y el 
ingreso de las personas (Alexander et al., 2023; Kurniawan, 2020; Nichita et al., 
2019). En este sentido, Eriksen y Fallan (1996) comprueban cómo los estudiantes 
con conocimientos específicos sobre impuestos presentan una mejor actitud hacia 
el cumplimiento de impuestos en comparación con los que no. Por otro lado, 
Rodríguez (2022) sostiene que una alfabetización fiscal puede reducir de manera 
sustantiva el fraude fiscal y aumentar la recaudación de impuestos, por lo cual, las 
autoridades deben promover la cultura del cumplimiento mediante este tipo de 
campañas.

A nivel mundial, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) cuenta con una línea de investigación centrada en impulsar 
propuestas que lleven a los contribuyentes a cumplir con sus obligaciones fiscales 
(OECD/FIIAPP, 2015); dentro del estudio elaborado, mencionan que Europa 
presenta un porcentaje del 30 % de implementación de nuevas iniciativas de 
alfabetismo fiscal para mejorar la recaudación de impuestos, por su parte, África 
muestra un 27 %, América del Sur 19 %, Asia 17 %, América del Norte 5 % y 
Oceanía un 2 % (OECD/FIIAPP, 2015).

Retomando la alfabetización fiscal, existen estudios que analizan su efecto 
en la mejora de la recaudación de impuestos a través de la creación de ciudadanos 
conscientes con mayor grado de responsabilidad en el ámbito tributario. Masbernat 
(2022) sostiene que cumplir con las obligaciones fiscales tiene un sustento ético de 
responsabilidad ciudadana, encaminado a un bienestar colectivo y a la satisfacción 
de necesidades que no necesariamente son propias. Los impuestos se consideran 
una obligación moral y un deber cívico que los ciudadanos tienen con su sociedad 
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y el Estado. Al pagar impuestos, contribuyen al bienestar común y al sostenimiento 
de los servicios públicos que benefician a todos.

Este elemento ético se denomina moral fiscal (tax morale, en inglés), y se refiere 
a la motivación intrínseca del sujeto que interviene en la acción de cumplir con las 
distintas obligaciones fiscales (Horodnic, 2018), pues se refiere a las implicaciones 
éticas del individuo para atender sus responsabilidades como ciudadano (pese a 
ser obligatorias, pues en muchos casos no se cumplen) (Alexander y Balavac-Orlic, 
2022; Chen y Volpe, 1998); dicho elemento es relevante, puesto que bajos niveles 
de moral fiscal están asociados con bajos niveles de recaudación, así como con una 
alta evasión fiscal (Goksu y Sahpaz, 2015; Horodnic, 2018).

En la literatura, no es precisa la relación entre la moral fiscal y la alfabetización 
fiscal, pero autores como Alexander y Balavac-Orlic (2022) o Goksu y Sahpaz (2015) 
encuentran que una mayor educación lleva a una mayor moral. Respecto a la moral 
fiscal, se ha encontrado que el género femenino muestra niveles más altos respecto 
al género masculino (Alexander et al., 2019; D’Attoma et al., 2020; Horodnic, 
2018; Sour, 2015). Asimismo, existen elementos sociodemográficos asociados de 
manera negativa con la moral fiscal y, por consiguiente, con el cumplimiento fiscal 
(Horodnic, 2018). Por otro lado, Goksu y Sahpaz (2015) mencionan que los países 
asiáticos cuentan con mayor moral fiscal, así como un mayor cumplimiento fiscal 
que los países de la OCDE.

Figura 1. Modelo conceptual de variables
Fuente: elaboración propia.

El contexto del lugar da como resultado evidencia distinta de los efectos, pero la 
moral y la alfabetización presentan una asociación. Además, cualquiera de los dos 
contribuye a una mejora en el cumplimiento tributario (Goksu y Sahpaz, 2015; 
Horodnic, 2018; Masbernat 2022; Rodriguez-Justicia y Theilen, 2018) (Figura 1).
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Cumplimiento tributario. Contexto mexicano
La OCDE et al. (2020) mencionan que México es uno de los países con peor 
recaudación tributaria respecto a los miembros de dicha organización, con un 16.1 % 
de su producto interno bruto (PIB), mientras el promedio es del 34.3 %, siendo 
que la recaudación fiscal es del 55 % presupuesto para el ejercicio fiscal, siendo 
esencial para la operación de programas sociales, así como de desarrollo para el 
país (Cabrera-Ignacio y Zapata-Aguilar, 2021). La mala recaudación contrasta con 
la legislación mexicana, pues la Constitución establece en el artículo 31, fracción 
IV, la obligatoriedad de contribuir a los gastos públicos de la federación, los estados 
y municipios en donde se reside, de una forma justa y proporcional (Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos, 1917).

En México, algunos impuestos son usados para presupuestos de 
infraestructura y otros tienen una incidencia en el bienestar social, como los que 
tienen por objetivo el fomento de la vivienda para los trabajadores, los servicios de 
salud (seguridad social) o la creación de un fondo para la jubilación, por mencionar 
algunos (Kumler et al., 2012).

Las razones de la baja tasa de recaudación fiscal en México son 
multidimensionales, entre ellas, se pueden mencionar la política fiscal, el sistema 
tributario, la confianza, la transparencia de las instituciones o la economía informal 
(Fuentes-Contreras et al., 2020; Sour, 2015); la percepción de la mala aplicación 
de lo recaudado (Dorantes, 2009) e incluso algunas prácticas entre los patrones 
y trabajadores para reportar pagos de impuestos bajos, como un subsueldo o dar 
pagos a los trabajadores por concepto diferente a sueldo y salario (Calva y Vasquez, 
2014; Kumler et al., 2012).

México ha cambiado la normatividad tributaria para reformar el 
comportamiento tributario del ciudadano y, en consecuencia, conseguir una 
mayor recaudación (Obregón-Angulo y Tamez-Garza, 2020). No obstante, esta 
vía suele generar una connotación negativa en el público respecto al pago de 
impuestos, generando un obstáculo para la finalidad que se desea (Flores-Macías, 
2018). Además, el sistema impositivo mexicano (marco normativo y sistema de 
administración tributaria) es muy complejo, lo que aumenta la dificultad ciudadana 
para su correcta aplicación (Dorantes, 2009; Lino, 2018).

Respecto a los estudios centrados en México, Wassermann y Bornman (2020) 
sostienen que en el país se ha buscado educar a jóvenes para mejorar la cultura 
fiscal. En este sentido, Torgler (2005) encuentra que México tiene una moral fiscal 
baja en el contexto de América Latina. Por ejemplo, en el estado de Jalisco, Daza 
(2022) recomienda la educación como un vehículo para la mejora del cumplimiento 
tributario. Comparando el género masculino con el femenino, el segundo presenta 
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mayor compromiso con el cumplimiento fiscal. En concordancia, Sour (2015) 
muestra que las mujeres tienen un mayor cumplimiento de las obligaciones fiscales, 
aunque se debe considerar la edad, pues conforme se incrementa, el cumplimiento 
puede revertirse.

Si bien es poca la evidencia respecto a la educación o moral tributaria en 
México para determinar el nivel de desarrollo de estos en la población, se puede 
establecer una conexión respecto al conocimiento financiero en el país (Salignac et 
al., 2022). En este sentido, la literatura presenta una mayor evidencia que sitúa a 
México con un nivel bajo, y las brechas se amplían en zonas rurales o marginadas, 
especialmente por la poca presencia e inclusión en el sistema financiero (Danns y 
Danns, 2021; García, 2021; Moreno et al., 2024).

A partir de lo descrito con anterioridad, es normal que la ciudadanía no 
cuente con las bases suficientes para cumplir con sus obligaciones fiscales. Dentro del 
proyecto de investigación titulado Adversidad, vulnerabilidad, habitabilidad y alternativas de 
resiliencia en comunidades pesqueras. Un análisis con perspectiva de género para fomentar acciones 
de incidencia social orientadas a los objetivos de desarrollo sostenible, se formuló la pregunta: 
¿cómo es el proceso de alfabetización fiscal?

Diseño metodológico
Para dar respuesta a la pregunta anterior, se optó por abordar el fenómeno desde 
el paradigma cualitativo debido a la ambigüedad de los antecedentes teóricos sobre 
la relación de la alfabetización y la moral para el cumplimiento de las obligaciones, 
explorando este fenómeno en el caso de estudio para conocer el proceso de 
alfabetización fiscal (Aurin et al., 2016). 

El participante del caso de estudio fue una asociación civil, cuya finalidad es 
realizar actividades de ecoturismo en la zona de La Pesca, Tamaulipas, buscando 
crear conciencia en los visitantes sobre la importancia de la protección de los 
ecosistemas. La informante clave fue la administradora de dicha organización. 
Se omitirá el nombre, tanto de la organización como de los participantes, por 
cuestiones éticas asociadas con la protección de datos personales. Cabe señalar que 
la selección fue por conveniencia, ya que fue la organización que solicitó el apoyo 
del proyecto de investigación mencionado con anterioridad.

Para realizar las actividades, se conformó un equipo de tres investigadores: dos 
de ellos realizaron el taller de alfabetización fiscal, mientras que el tercer integrante 
realizó la observación participativa. Se optó por enfocar el estudio empírico en la 
aplicación de una entrevista semiestructurada dentro del taller, cuya información 
fue triangulada mediante la técnica de observación participativa con la intención 
de analizar el comportamiento de las personas dentro del proceso de alfabetización 
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fiscal para el caso de estudio seleccionado. El trabajo de campo se desarrolló en 
noviembre de 2023 y se empleó una entrevista semiestructurada con la finalidad de 
conocer las siguientes cuestiones: motivo de la solicitud del taller de alfabetización, 
temas de interés de la alfabetización y resultados. Paralelamente, se realizaron 
anotaciones en un diario de campo para registrar las respuestas y reacciones.

Finalmente, con la información recabada se realizó un análisis comparativo 
entre la realidad observada respecto a las argumentaciones teóricas-empíricas 
que antecedieron a la investigación expuesta anteriormente, para puntualizar las 
semejanzas y disonancias, conformando el proceso de alfabetización fiscal de este caso.

Resultados
En esta sección, se detallan los hallazgos a partir de la información recabada y el 
contraste con los referentes teóricos-empíricos detallados en secciones previas. La 
Tabla 1 describe las etapas del proceso de alfabetización fiscal. El caso de estudio 
corresponde a lo propuesto por Fuentes-Contreras et al. (2020), quienes sostienen que 
las empresas sociales en México (como las asociaciones civiles) deben transitar a la 
formalidad, es decir, al debido registro dentro del sistema de administración tributaria.

Tabla 1. Proceso de alfabetización fiscal para el caso de estudio

Etapa Descripción Elementos para resaltar

Reconocimiento 
de necesidad de 
alfabetización

La administración de la asociación 
civil se da cuenta de la necesidad 
de tener una capacitación en temas 
fiscales, puesto que es consciente de 
que sus contribuciones tienen un 
beneficio para los demás integrantes 
de la organización y sus trabajadores. 
Es un elemento obligatorio, pese a 
que muchos no pagan sus impuestos.

En este caso, la moral es la que 
lleva a buscar incrementar la 
alfabetización en temas fiscales para 
cumplir los aspectos de tributación.

Solicitud de taller de 
alfabetización

La dirigencia de la asociación civil 
solicitó contar con un taller de 
alfabetización en temas fiscales.

El convencimiento del beneficio 
colectivo (miembros de la 
organización) por el cumplimiento 
de las obligaciones tributarias, 
especialmente por servicios de salud 
y el retiro de trabajadores.
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Etapa Descripción Elementos para resaltar

Recibir la 
alfabetización fiscal

Dentro de la alfabetización fiscal, el 
contenido del taller se dividió en:
a) Resolución de dudas respecto al 
portal del Servicio de Administración 
Tributaria (SAT). Tocando temas 
como la facturación o reembolsos.
b) Explicación del proceso para 
el cumplimiento de obligaciones 
tributarias respecto al servicio de 
seguridad social. 
c) Exposición sobre registro para el 
pago de impuestos de índole estatal 
(Gobierno del Estado de Tamaulipas).

No existió una secuencia para el 
curso. Los temas fueron propuestos 
por los asistentes. De esta manera, 
se atendieron todas sus solicitudes 
respecto a la capacitación en temas 
fiscales.

Resultados Los integrantes de la organización se 
mostraron conformes con la atención 
de su solicitud.

Se espera que los conocimientos 
sean aplicados en el corto plazo. 
Con lo anterior se mejora la actitud 
hacia el cumplimiento de las 
obligaciones fiscales.

Fuente: elaboración propia.

Este ejercicio deriva de la idea de cumplir con las obligaciones fiscales y poseer 
moral fiscal (Alexander y Balavac-Orlic, 2022; Goksu y Sahpaz, 2015). De igual 
forma, se coincide con lo expuesto por Alexander et al. (2019), D’Attoma et al. 
(2020), Horodnic (2018) y Sour (2015), en cuanto a que el género femenino presenta 
un mayor compromiso para el cumplimiento de las obligaciones fiscales, puesto que 
el liderazgo de la organización estudiada es mujer y posee interés por dos grandes 
categorías (cumplimiento de obligaciones y apoyo a los compañeros de la asociación 
para contar con prestaciones).

De igual forma, el contenido del taller se desarrolló bajo la demanda de 
dudas y aclaraciones, coincidiendo con lo expuesto por Kumler et al. (2012), 
quienes enlistan como temas relevantes en cuanto a impuestos, los relacionados con 
los fondos para las pensiones para el retiro, así como los que involucran la seguridad 
social. Lo anterior, por el alto contenido ético y de responsabilidad comunitaria al 
pagar impuestos.

En este sentido, el modelo conceptual de variables mencionado con 
anterioridad, que establecía una ambigüedad entre los factores (moral y 
alfabetización) que llevan al cumplimiento fiscal, se puede contrastar mediante la 
acción participativa para el caso particular de la asociación (Figura 2).
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Figura 2. Modelo de la realidad observada
Fuente: elaboración propia.

En este proceso complejo se pueden identificar etapas clave en un proceso lineal, 
iniciando con la moral fiscal (que comprende la identificación de la necesidad 
y su satisfacción), que lleva al alfabetismo fiscal (taller en donde aprenden los 
requerimientos, trámites y responsabilidades) y, finalmente, el cumplimiento de 
obligaciones fiscales (realización de trámites y pagos tributarios).

En este sentido, el modelo descrito a partir de la realidad puede ser un 
punto de partida para el análisis de carácter cuantitativo que permita corroborar 
este funcionamiento en un aspecto más amplio y generalizado. De igual forma, al 
tratarse de una asociación civil con un fin social, el cumplimiento de sus obligaciones 
(de cualquier índole) puede otorgarle mayor influencia. 

Figura 3. Modelo integral de la teoría con el proceso acción participativa
Fuente: elaboración propia.
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Finalmente, la Figura 3 enlaza el modelo teórico modificado a partir de la revisión 
de la literatura con los resultados obtenidos en el caso en donde se efectuó la 
intervención mediante la acción participativa. En este sentido, la evidencia recabada 
permite alinear los elementos (variables) que inciden en el fenómeno como un 
proceso.

Conclusiones
La pregunta de investigación fue: ¿cómo es el proceso de alfabetización fiscal? Así, 
se identificaron varias etapas: el reconocimiento de la necesidad, la solicitud de 
la alfabetización fiscal, el taller y la mejora de la actitud hacia el cumplimiento 
de las obligaciones. De igual forma, se cumple con la incidencia positiva en el 
territorio, al realizar actividades de intervención social mediante la alfabetización 
en temas fiscales que favorecen el cumplimiento de obligaciones como ciudadanos 
mexicanos, así como la contribución a beneficiar a la comunidad, específicamente 
a los colaboradores, mediante vías establecidas por la institucionalidad.

En este sentido, los resultados permiten confirmar la presencia, al menos en la 
realidad observada, de elementos como moralidad fiscal y alfabetismo fiscal que, en 
secuencia, llevan al cumplimiento de las obligaciones (Alexander y Balavac-Orlic, 
2022; Goksu y Sahpaz, 2015). Esto puede deberse a la naturaleza de la organización 
analizada, que corresponde a una empresa social y no a una tradicional.

El caso expuesto concuerda con las afirmaciones presentadas en estudios 
como los de Alexander et al. (2019), D’Attoma et al. (2020), Horodnic (2018) y Sour 
(2015), que señalan que el género femenino muestra niveles más altos de moral 
fiscal. Se destaca la alta moralidad en la organización analizada, dirigida por una 
mujer convencida de que el cumplimiento de los impuestos tiene un alto contenido 
ético y beneficioso para la sociedad, especialmente para los colaboradores en temas 
de jubilación y seguridad social.

Si bien el estudio se circunscribe a un solo caso, puede ser el inicio de nuevas 
investigaciones. Además, es significativo que la organización haya solicitado un 
taller a personal académico. De igual forma, el tema de la alfabetización fiscal 
puede ser una opción de mayor viabilidad para mejorar la captación. Con ello, los 
generadores de políticas públicas pueden plantear estrategias y acciones para que 
todos cumplan con lo establecido en la normatividad.
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Capítulo 6

Calidad de vida de los universitarios respecto 
a la dimensión física, psicológica, social y 
ambiental

Porfiria Calixto Juárez1  
Lucía Cecilia Cano Martínez1 

Germán Salazar Mendívil2

Resumen
El objetivo de la presente investigación fue describir el nivel de calidad de vida 
respecto a la dimensión física, psicológica, social y ambiental percibida en los 
estudiantes matriculados en los programas de Turismo, Acuacultura y Tecnologías 
de la Información y Comunicación de la Universidad Tecnológica del Mar de 
Tamaulipas Bicentenario (UTMART) durante 2023-2024. La investigación se 
enmarcó en el enfoque cuantitativo, con un diseño no experimental con alcance 
descriptivo, en la que participaron 53 estudiantes de la universidad mencionada. Se 
utilizó la escala WHOQOL-BREF de la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
que mide la calidad de vida. Los resultados evidenciaron que los participantes 
tenían edades entre 16 y 24 años, un 62.3 % eran mujeres y el 96.2 % se encontraba 
soltero. Predominó un nivel normal en la percepción del ítem uno sobre la calidad 
de vida (47.2 %) y satisfacción con la salud (43.4 %); mientras que el nivel medio lo 
hizo en la dimensión física, psicológica y social, cuyos porcentajes oscilaron entre 
un 77.4 % y el 81.1 %. Respecto a la dimensión ambiental, prevaleció un nivel alto 
con un porcentaje del 79.2 %. 
Palabras clave: universitarios, calidad de vida, percepción.

Introducción
La universidad es un escenario complejo debido a los cambios y situaciones 
significativas a las que se enfrentan los estudiantes, evidenciando efectos en su 
calidad de vida. Esta misma, es un constructo amplio y complicado porque aborda 
varias dimensiones. La Organización Mundial de la Salud (2002), la define como 
“la percepción del individuo de su posición en la vida en el contexto de la cultura 
y sistema de valores en los que vive y en relación con sus objetivos, expectativas, 

1 Profesora-investigadora en la UATSCH-UAT.
2 Profesor-investigador en la UATSCH-UAT.
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estándares y preocupaciones” (p. 2.).
Existen diversas instituciones e investigadores que se han centrado en 

la elaboración de instrumentos que midan dicha variable. Acentuando la 
escala WHOQOL-BREF de la OMS. El instrumento consta de dos preguntas 
independientes y generales sobre calidad de vida y salud, con 24 cuestiones que 
evalúan cuatro dimensiones específicas de la calidad de vida (dimensión física: ítems 
3, 4, 10, 15, 16, 17 y 18, dimensión psicológica: 5, 6, 7, 11, 19, 26, dimensión social: 
20, 21 y 22 y dimensión ambiental: 8, 9, 12, 13, 14, 23, 24 y 25); cada uno de ellos 
se evalúa en escala de uno a cinco, mientras sea más alta la puntuación, más alta va 
a ser la calidad de vida (Skevington et al., 2004). 

Dicho instrumento se ha usado en estudiantes de nivel superior en diferentes 
contextos, con la finalidad de evaluar la calidad de vida, probando su consistencia y 
validez (Delannays-Hernández et al., 2020;). Sin embargo, se llevó a cabo el análisis 
con ayuda del programa SPSS, resultando una fiabilidad aceptable de .881. 

Por otro lado, los universitarios presentan una vida compleja por la adaptación 
a un nuevo contexto, responsabilidades que antes no tenían y diversos desafíos 
diarios que influyen en su salud y su calidad de vida; una de ellas es la dimensión 
física. En esta línea, llevar a cabo una actividad física regular presenta beneficios 
múltiples para la salud, reduciendo el riesgo de desarrollar hipertensión o diabetes 
en población joven (Puerta et al., 2019). 

Los cambios en la vida cotidiana de los universitarios se relacionan a la súbita 
adaptación hacia las nuevas metodologías, responsabilidades y horarios, lo cual lleva 
a una notoria baja de energía y de los tiempos destinados a la práctica deportiva y 
actividad física (Molina et al., 2016). Según Díaz (2017), lo anterior puede afectar 
la calidad de vida, la salud física o mental, el bienestar social y las relaciones con los 
demás. La calidad de vida se relaciona con circunstancias materiales, nivel de vida, 
felicidad, bienestar, satisfacción y expectativas (Riveros y Vinaccia-Alpi, 2017). 

Por tal motivo, el presente estudio tiene como objetivo describir el nivel 
de calidad de vida respecto a la dimensión física, psicológica, social y ambiental 
percibido en estudiantes matriculados en los programas de Turismo, Acuacultura y 
Tecnologías de la Información y Comunicación de la UTMART durante el periodo 
2023-2024. Dicha universidad se ubica en la Carretera Estatal número 52 en La 
Pesca, Soto La Marina, Tamaulipas. Al momento en que se realizó la investigación, 
la matrícula se conformaba por 94 estudiantes, 63 mujeres y 31 hombres; pero una 
cantidad significativa se encontraba en estadías y otros en un evento importante de 
la localidad. Por lo tanto, participaron 53 estudiantes. 
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Este estudio se considera de suma importancia porque permitirá conocer la 
percepción que tienen los universitarios respecto a su calidad de vida en diversas 
dimensiones. Los resultados pueden ser un precedente para el desarrollo de 
programas de promoción del bienestar de los universitarios.

Metodología
El estudio se enmarcó en un enfoque cuantitativo con un diseño no experimental, 
alcance descriptivo y transversal. El muestreo fue por conveniencia. Participaron 
53 estudiantes de los programas de Turismo, Acuacultura y Tecnologías de la 
Información y Comunicación de la UTMART durante el periodo académico del 
2023-2024. 

Se aplicó un instrumento para caracterizar la muestra y la escala WHOQOL-
BREF de la OMS que mide la calidad de vida, el cual, consta de dos preguntas 
generales sobre calidad de vida y salud y 24 cuestiones que evalúan cuatro 
dimensiones de la calidad de vida (física: ítems 3, 4, 10, 15, 16, 17 y 18; psicológica: 
5, 6, 7, 11, 19, 26; social: 20, 21 y 22 y dimensión ambiental: 8, 9, 12, 13, 14, 23, 24 
y 25); cada uno de ellos se evalúa en escala de uno a cinco, mientras sea más alta la 
puntuación, más alta va a ser la calidad de vida (Skevington et al., 2004).

El puntaje va de 0 a 100; donde el resultado más alto, es mejor calidad de 
vida y el más bajo es menor calidad de vida. Por ello, se valoró la escala total de 24 
ítems en alta, media y baja. Después, se realizó una sumatoria de cada pregunta; 24 
se multiplicó por cinco, que es el valor máximo; el valor mínimo se multiplicó por 
uno. Dando como resultado una calidad de vida baja (de 24 a 56 puntos), calidad 
de vida media (de 57 a 89) y calidad de vida alta de (90 a 120 puntos). Dichas 
dimensiones se describen a continuación:

Física: es la satisfacción propia en la condición de salud o corporal como la 
ausencia de padecimientos o efectos adversos al tratamiento (Mejía, 2021). 

Psicológica: es la satisfacción del ser humano respecto a las condiciones 
de su estado cognoscitivo y afectuoso, como el temor, la depresión, la pérdida de 
autoestima, así como la incertidumbre en relación con su futura vida (Mejía, 2021).

Social: en la universidad, es la igualdad de oportunidades en cuanto al 
acceso, participación en la educación y éxito en los saberes, así como el estudio de 
las circunstancias de vida, asesoramiento, apoyo económico, implicando también 
la igualdad de oportunidades respecto a la movilidad, eliminación de obstáculos y 
aporte de incentivos (Iriarte et al., 2019).

Ambiental: esta dimensión es la satisfacción que la persona tiene por sus 
relaciones con el entorno, y respecto a la necesidad de concientizarse sobre los 
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impactos perjudiciales del medio y la comunidad donde vive, además, esta dimensión 
se vincula con la conciencia de los seres humanos en cuanto al comportamiento de 
su consumo y actitud hacia la naturaleza y sus elementos (Mejía, 2021). 

Dicho instrumento se ha validado en variedad de poblaciones y contextos. 
En el ámbito donde se llevó a cabo la investigación no existían antecedentes. Con el 
programa SPSS versión 2021 se obtuvieron el Alfa de Cronbach de .879 y el análisis 
estadístico descriptivo.

Consideraciones éticas
La confidencialidad y anonimato de los participantes fueron fundamentales en este 
estudio. El presente estudio se llevó a cabo bajo los siguientes principios y valores 
establecidos en el Código de Ética de la Escuela Nacional de Trabajo Social (2016): 

•	 Igualdad: respecto a dicho principio, se respetaron las diferencias de género, 
el origen, las opiniones, el estrato socioeconómico, la preferencia sexual, la 
religión, la edad, la apariencia física de los universitarios participantes, y 
no se discriminó a nadie por alguna condición o circunstancia diferente.

•	 Respeto: se entendió el contexto de cada participante, así como de sus ideas.
•	 Honestidad: en el transcurso de la indagación se trabajó con sinceridad y 

transparencia; existió congruencia en lo que se decía y hacía. 

Resultados
Los datos sociodemográficos y escolares se presentan en la Tabla 1. La edad de los 
participantes osciló entre 16 y 24 años, 62.3 % mujeres y 37.7 % hombres; 96.2 % 
solteros, 81.3 % desempleados y 88.7 % sin enfermedad alguna. Sin embargo, 
destacaron porcentajes mínimos (1.9 %) en enfermedades, como: asma bronquial, 
ovario poliquístico, miocarditis, desviación ocular, colitis crónica y anemia. En 
cuanto a información escolar, el 64 % de los participantes son estudiantes foráneos, 
un 54.7 % cursa la carrera de Turismo, el 28.3% Acuacultura y el 17 % Tecnologías. 
Un 47.2 % asiste al tercer semestre, el 50.9 % no tiene ningún tipo de beca y el 
50.9 % tiene un promedio escolar de 9. 
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Tabla 1. Calidad de vida y salud general

Calidad de vida
Frecuencia Porcentaje

Válido Regular 5 9.4
Normal 25 47.2
Bastante buena 16 30.2
Muy buena 7 13.2
Total 53 100.0

Salud
Frecuencia Porcentaje

Muy insatisfecho/a 1 1.9
Un poco insatisfecho/a 8 15.1
Lo normal 23 43.4
Bastante satisfecho/a 15 28.3
Muy satisfecho/a 6 11.3
Total 53 100.0

Fuente: elaboración propia.

En cuanto al ítem uno y dos del instrumento WHOQOL-BREF sobre la calidad de 
vida general y satisfacción con su salud (Tabla 2), predominó un nivel de percepción 
normal (47.2 % y 43.4 % respectivamente), seguido del nivel bastante bueno y 
satisfecho (30.2 % y 28.3 %). Resultados que coinciden con los de Rodríguez et al. 
(2024), quienes evidenciaron un nivel normal en las cuestiones mencionadas con un 
40.89 % y el 37.38 % respectivamente. 
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Tabla 2. Dimensiones de la calidad de vida

Dimensión física
Válido Frecuencia Porcentaje

Bajo 7 13.2
Medio 43 81.1
Alto 3 5.7
Total 53 100.0

Dimensión psicológica
Bajo 3 5.7
Medio 41 77.4
Alto 9 17.0
Total 53 100.0

Dimensión social
Bajo 6 11.3
Medio 43 81.1
Alto 4 7.5
Total 53 100.0

Dimensión ambiental
Bajo 11 20.8
Alto 42 79.2

Fuente: elaboración propia.

Respecto a las dimensiones que integran la calidad de vida del instrumento (Tabla 
3), los participantes percibieron un nivel medio en las dimensiones física, psicológica 
y social, con frecuencias que oscilan entre 41 y 43 con porcentajes de 77.4 % y 
81.1 %. Los respuestas concuerdan con Rodríguez et al. (2024), aunque difieren en 
la dimensión ambiental. Los resultados de este estudio evidencian un nivel alto en 
la dimensión ambiental en los participantes, que se encontraban satisfechos con su 
entorno educativo.

Discusión
Esta investigación buscó describir el nivel de calidad de vida respecto a la dimensión 
física, psicológica, social y ambiental percibido en estudiantes de Turismo, 
Acuacultura y Tecnologías de la Información y Comunicación en la UTMART 
durante el periodo académico 2023-2024. La mayoría de los participantes 
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percibieron normal su calidad de vida y salud, algo esperado al considerar los 
cambios conductuales y estilo de vida al ingresar a la universidad (Ibáñez et al., 
2008). Caso contrario, en el estudio de Delannays-Hernández (2020) una mayoría 
percibió su calidad de vida bastante buena (45.57 %).

Los resultados muestran que el nivel de la dimensión física no es significativo 
en los estudiantes participantes, coincidiendo con los de Concha et al. (2018) y 
Barbosa-Granados y Urrea-Cuellar (2018), quienes evidenciaron que un aproximado 
al 87.3 % de los universitarios tienen estilos de vida no adecuados en cuanto a su 
salud, destacando la inactividad física. Jaramillo et al. (2023), en un contexto similar, 
encontraron un nivel moderado (60.3 %) en la actividad física de los participantes. 
Lo anterior evidencia la necesidad de mejorar y mantener la actividad física en 
los universitarios por medio de acciones de formación universitaria, que son un 
elemento relevante en la calidad de vida de los estudiantes (Cándido et al., 2019).

Por otro lado, el escenario universitario incluye dimensiones formativas como 
la social, educativa o psicológica, que forman parte del ciclo vital humano (Restrepo-
Escobar y Sepúlveda-Cardona, 2021). Al respecto, los resultados muestran un nivel 
medio en la dimensión psicológica porque su contexto implica experiencias nuevas 
y desafíos, exigiendo conductas y decisiones importantes que afectarán su calidad de 
vida. En el contexto universitario, se observan elementos psicológicos relacionados 
con diversas estructuras y niveles de desarrollo de la persona (Shelton, 2019). La 
dimensión social es percibida en un nivel medio, igual que las dimensiones física y 
psicológica, lo que refleja la valoración que tienen por la interacción con familia y 
amigos, que construye su identidad y sus roles. Zegarra et al. (2020) destacan que 
el apoyo de su hábitat les permite enfrentar los problemas sociales con compromiso 
social. La dimensión ambiental, según Mejía (2021), es la satisfacción que se tiene 
por las relaciones con el entorno, atendiendo a los impactos perjudiciales del medio 
y la comunidad. En este sentido, la respuesta de los universitarios participantes 
fue alta, considerando que más de la mitad de ellos son foráneos y provienen de 
contextos académicos y socioculturales diferentes; podría inferirse que quienes 
cursan el tercer periodo se encuentran adaptados a las condiciones actuales en que 
se desenvuelven. Al respecto, “la relación entre ciencia, medioambiente y profesión 
resulta esencial durante el proceso de formación ambiental en la Universidad” 
(Espinosa et al., 2016, p. 13).
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Conclusiones
El ingreso a la universidad representa para los estudiantes una nueva etapa de 
transición, que requiere adaptarse al nuevo contexto, responsabilidades y desafíos 
que inciden de manera general en su salud y calidad de vida. El análisis se basó 
en cuatro dimensiones de calidad de vida: física, psicológica, social y ambiental, 
asociadas a la percepción de los universitarios. 

Respecto a la calidad de vida y la salud, los alumnos no manifestaron situaciones 
significativas; sin embargo, la actividad física debe reforzarse, dado que mencionan 
los compromisos y responsabilidades del nivel educativo como obstáculos que no 
les dejan espacios para ejercitarse. En la dimensión psicológica reflejan un proceso 
de adaptación media a situaciones académicas que rompen con esquemas previos 
que requieren elaborar nuevos constructos en su formación profesional. En lo social 
manifiestan sentimientos relacionados con los valores, la familia y personas que 
forman parte de su entorno. A diferencia de las anteriores, la dimensión ambiental 
se ubicó en el rango más alto, lo que pudiera asociarse con el grado de adaptación 
al lugar donde se desenvuelven, considerando los conocimientos precedentes y su 
condición socioeconómica que les permite satisfacer sus necesidades básicas.

Con base en los resultados, se puede afirmar que la mayoría de los 
participantes, estudiantes de licenciatura de la UTMART, perciben normal su 
calidad de vida y salud. Una limitante de este estudio fue su carácter transversal; un 
seguimiento longitudinal podría describir con más precisión la calidad de vida de 
los universitarios en diferentes periodos académicos. Otra limitante fue el tamaño 
de la muestra, ya que no fue posible acceder al total de los estudiantes debido a 
la ausencia de estos en el tiempo en que se recolectaron los datos, lo que impide 
generalizar los resultados a toda la población universitaria. Sin embargo, participó 
más de la mitad de los estudiantes matriculados en la universidad. En trabajos 
similares, se ha evidenciado la calidad de vida en sus dimensiones, influenciada por 
el género. Por ello, es primordial tomar en cuenta esta variable en los escenarios 
académicos de la educación superior en otros municipios.
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Capítulo 7

Conociendo mi entorno: metodología STEAM 
como herramienta de enseñanza-aprendizaje para 
visibilizar y cuidar áreas naturales

Pablo Alberto Cerda Luque1  
María Eugenia Calvillo Villicaña2

Gloria Margarita Aguilar Torres3  

Resumen
La metodología STEAM (ciencia, tecnología, ingeniería, arte y matemáticas) 
promueve un enfoque activo del proceso de enseñanza-aprendizaje a través de 
experiencias experimentales, que fomenta la integración de disciplinas y ofrece 
diversas oportunidades en la intersección del arte, la ciencia y la tecnología 
(Santillán-Aguirre et al., 2020). En este capítulo se explora cómo la metodología 
STEAM puede ser una herramienta efectiva para enseñar y aprender sobre las 
áreas naturales. Se destacan las diferentes formas en las que se pueden integrar 
estas disciplinas para fomentar la conciencia ambiental y el respeto por el entorno 
natural. Se presentan actividades prácticas y estrategias pedagógicas que involucran 
a los estudiantes en la exploración y protección de su entorno, promoviendo 
un aprendizaje significativo y sostenible. Se trabajó con cinco profesores, y 30 
estudiantes matriculados en diferentes carreras de la Universidad Tecnológica 
del Mar de Tamaulipas Bicentenario (UTMART) en La Pesca, Soto la Marina, 
Tamaulipas. Se recibieron 70 fotografías, que fueron divididas en seis categorías 
diferentes para ser valoradas por medio de una escala Likert. Se concluyó que, 
para potenciar la educación en STEAM se requiere aplicar enfoques participativos, 
crear más actividades prácticas-experimentales y fortalecer las habilidades digitales 
del profesorado.
Palabras clave: metodología STEAM, áreas naturales, fotografía para la 
conservación.

1 Profesor-investigador en la FADU-UAT.
2 Profesora-investigadora en la FADU-UAT.
3 Alumna de maestría en la UATSCDH-UAT.



116

Introducción
La Agenda 2030, mediante los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), enfatiza 
la importancia de una educación de alta calidad e inclusiva para lograr un desarrollo 
sostenible. La educación debe ser sostenible en su contenido, enfoque y objetivos 
para beneficiar a la sociedad (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2023). 
La educación sostenible prioriza el acceso a materias fundamentales que abarcan 
las ciencias, tecnología, ingeniería, artes y matemáticas (STEAM). 

Esta metodología fomenta en los estudiantes el uso de la tecnología educativa 
para aprender, desarrollar competencias digitales, apreciar las artes y estimular 
el pensamiento crítico. La integración de las artes en los proyectos STEAM fue 
impulsada por Johan Maeda quien fue un artista y expresidente de la Escuela de 
Arte y Diseño de Rhode Island, quien argumentó que la ciencia, la tecnología, la 
ingeniería y las matemáticas son más entretenidas y accesibles si se considera la 
parte creativa en las personas (Bradley, 2023). 

El arte en STEAM trae diferentes beneficios que genera en las y los estudiantes 
el desarrollo libre de competencias en los distintos niveles de educación, por lo tanto, 
les permite “explorar, apropiar, transferir y aplicar conceptos y procedimientos 
propios de las áreas que la componen dentro de ambientes colaborativos e 
inclusivos” (Cifuentes y Caplan, 2019, p. 28). Por lo tanto, los proyectos académicos 
desarrollados con metodología STEAM pueden incluir cualquiera de las artes 
visuales o escénicas, tales como: pintura, escultura, danza, diseño y fotografía 
(Rouse, 2019). Por ello, es tan importante:

Involucrar las artes en la enseñanza de las disciplinas STEM nos permite abrir un 
sinfín de posibilidades y propuestas que hagan incentivar el interés y aprendizaje 
del alumnado, incluso de aquel que en un principio es más escéptico a la hora de 
aprender sobre estas disciplinas (Conesa, 2021, p. 209). 

Las artes visuales juegan un papel determinante en la creatividad. La fotografía, 
entendida como un procedimiento o técnica que permite obtener imágenes fijas 
de la realidad mediante la acción de la luz sobre una superficie sensible o sobre un 
sensor (Real Academia Española [RAE], 2024), se utilizaba como una herramienta 
científica y, después, como expresión artística. Por ejemplo, a finales del siglo 
XIX la antropología social transformó sus modelos de investigación científica al 
implementar el uso de la fotografía y al unificar la etnografía y la antropología. Esto 
enriqueció la rigurosidad de la investigación en la recolección de la información 
durante el trabajo de campo porque se implementaron capacitaciones técnicas-
científicas en torno a la toma de fotografías, por ende, el trabajo fotográfico empezó 
a ser realizado por expertos bajo criterios científicos. El principal resultado de estas 
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modificaciones en los procesos de investigación fue la forma en que se sistematizó la 
información y se adaptó la fotografía a las necesidades que demandaba la etnografía 
(Guixà, 2012). 

Aunque los inicios de la fotografía en la sociedad hayan sido para fines 
científicos y para demostrar evidencias, actualmente su finalidad es capturar 
momentos y expresar la realidad. Rodríguez y Montoya (2020) argumentan 
que “el paso de ser espectador a ser fotógrafo les permitió, además, desarrollar 
habilidades como la creatividad, la sensibilidad y la argumentación para comunicar 
sus insatisfacciones y empezar en el diálogo el reconocimiento del otro” (p. 155). 

La fotografía también puede generar imágenes basadas en ideas propias, 
plasmadas de un contexto en particular, con la intención de transmitir mensajes, 
emociones o sentimientos. Sin embargo, para que una fotografía se considere como 
artística debe contener los siguientes elementos (Domingo, 2022, párr. 9):

a)	Capacidad de sorprender a las personas a simple vista.
b)	Basarse en un concepto, en un tema o en una idea que se pueda fundamentar. 
c)	La fotografía no puede pasar desapercibida ante la mirada de las personas.
d)	Exhaustivo cuidado en cuanto a las técnicas y belleza estética de las 

imágenes.
e)	Definir claramente el tipo de fotografía a realizar.

La fotografía artística de entornos naturales es importante para algunas profesiones 
STEAM, pues desde décadas anteriores, ha permitido el registro de diferentes 
especies de flora y fauna de forma más precisa que las ilustraciones. La fotografía 
para la conservación es un término reciente, acuñado por Cristina Mittermeier4. 
Esta clase de fotografías busca generar una incidencia social, ya que fomenta 
la actuación en beneficio de la flora y la fauna. Además, refuerza la educación 
ambiental, el ecoturismo responsable, el activismo ambiental y la documentación 
científica.

Proyecto
La metodología STEAM es un modelo educativo que promueve la integración 
y el desarrollo de las materias científico-técnicas y artísticas en un único marco 
interdisciplinar (Yakman, 2008). Su propósito es mejorar las habilidades y 
capacidades de los estudiantes en la resolución de problemas, además de motivar su 
interés por la ciencia y la tecnología. Esta metodología puede apoyar los procesos 
educativos de las instituciones (Santillán-Aguirre, 2020).

4 Ver https://www.cristinamittermeier.com/biography
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Este proyecto utiliza la metodología STEAM como una herramienta de 
enseñanza-aprendizaje para visibilizar y cuidar áreas naturales, integrando estas 
disciplinas para promover el conocimiento, la valoración y la conservación del 
medioambiente de las áreas naturales de La Pesca, localidad del municipio de 
Soto la Marina, Tamaulipas. La metodología STEAM sugiere tres métodos para 
el desarrollo de proyectos: educación a través del diseño, aprendizaje basado en 
proyectos (ABP) y aprendizaje basado en problemas (ABL) (Molina-García, 2021). 
En este proyecto se utilizó la educación a través del diseño.

Tabla 1. Características de la muestra

Carreras
Semestre Sexo

0 1 3 5 9 F M
Turismo 20 3 13 0 1 3 17 3
Acuicultura 2 0 0 1 1 0 1 1
Tecnología de la información 
y la comunicación

8 0 8 0 0 0 4 4

Maestros 5 5 3 2
Total 35 3 21 6 2 3 25 10

Fuente: elaboración propia.

Desarrollo
La educación a través del diseño o metodología de diseño (design process), se basa 
en la circulación de la experiencia educativa a través de seis pasos que se repiten de 
manera cíclica un número determinado de veces: 

a)	Definición del problema: docentes y estudiantes la definieron. Primero, 
los docentes explicaron el tema de investigación (visibilizar y cuidar áreas 
naturales de la zona). Posteriormente, se delimitó el problema. Para ello, 
se revisó la literatura existente, se consultó a expertos y se realizaron 
observaciones y entrevistas. Una de las preocupaciones ambientales 
más comunes está relacionada con la conservación de las playas y los 
ecosistemas costeros. La urbanización no planificada, la contaminación 
del agua y la erosión costera suelen ser desafíos importantes. Además, la 
pesca excesiva y la alteración de los hábitats naturales también pueden 
afectar negativamente la biodiversidad local. Es fundamental encontrar 
un equilibrio entre el desarrollo humano y la protección de estos valiosos 
ecosistemas.
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Figura 1. Docente explicando el tema frente a un grupo
Fotografía: María Eugenia Calvillo Villicaña.

b)	Investigación y estudio: se recopila información relevante sobre el problema 
a resolver, las necesidades de los usuarios y las soluciones existentes.

Figura 2. El docente expone con apoyo audiovisual ante los estudiantes la teoría e 
investigaciones relacionadas con el tema
Fuente: material didáctico de Pablo Alberto Cerda-Luque.
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c)	Generación de ideas: primero se constató que los estudiantes entendieran 
claramente la problemática a resolver, para proseguir con una lluvia de 
ideas (brainstorming) invitándolos a generar ideas libremente, sin censura, 
con el objetivo de producir una gran cantidad de posibles soluciones. Una 
vez generadas las ideas, se evaluaron críticamente, seleccionando las más 
prometedoras, refinándolas para desarrollar soluciones viables.

Figura 3. Alumnos en el proceso de generación de ideas
Fuente: fotografía de Pablo Alberto Cerda-Luque.

d)	Elaboración de prototipos: antes de iniciar el prototipo, se verificó que 
los estudiantes comprendieran el concepto y la dirección del proyecto 
fotográfico, así como los temas y parámetros a evaluar.
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Tabla 2. Temáticas para seleccionar para la práctica fotográfica

Temas Característica
Playa Destacar el paisaje natural, la luz y el color, las actividades humanas o los 

detalles intrínsecos del entorno costero.

Ecosistemas costeros Destacar la biodiversidad, la interacción tierra-mar, el paisaje natural y las 
actividades humanas sostenibles para transmitir la belleza y la importancia 
de estos entornos.

Urbanización Destacar la arquitectura distintiva, la actividad humana, los espacios 
verdes y los juegos de luces y sombras para transmitir la vida urbana en su 
máxima expresión.

Flora y fauna Destacar los detalles naturales, el comportamiento animal, el hábitat 
natural y las interacciones entre especies para transmitir la belleza y la 
complejidad de la vida silvestre.

Paisajes Destacar la perspectiva amplia, la luz y atmósfera, los elementos naturales 
destacados y la conexión emocional para transmitir la majestuosidad y la 
belleza de un lugar.

Otros relacionados 
con el medio 
ambiente

Destacar el impacto humano, la biodiversidad, los paisajes naturales 
protegidos y las soluciones sostenibles para transmitir un mensaje poderoso 
sobre la importancia de cuidar nuestro planeta.

Fuente: elaboración propia.

Los lineamientos que se marcaron son los que menciona Domingo (2022) para 
que una fotografía se considere artística. Posteriormente, se creó un moodboard, que 
consiste en reunir imágenes, colores, texturas y referencias visuales que representen 
la estética y el estilo que se busca para visualizar mejor las ideas. A continuación, se 
esbozaron las composiciones por medio de dibujos simples o incluso fotografías de 
referencia para representar las ideas. 
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Figura 4. Elementos de composición fotográfica 
Fuente: fotografías de Pablo Alberto Cerda-Luque.

Enseguida se tomaron las fotografías con celulares, experimentando con la 
composición, el color y otros elementos visuales. Las fotografías fueron compartidas 
con los docentes, quienes aportaron opiniones y sugerencias. 
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Presentación, evaluación y análisis de resultados
Las 70 fotografías divididas en seis temáticas se revisaron utilizando la escala Likert 
de 1 (pésimo) a 5 (excelente) para evaluar los aspectos de cada fotografía.

Tabla 3. Evaluación según la escala de Likert

Excelente Bueno Regular Malo Pésimo
5 4 3 2 1

Escala de puntuación
21-25 16-20 11-15 6-10 1-5

Fuente: elaboración propia.

En este ejercicio, predominó la participación de mujeres estudiantes de Turismo. La 
principal temática fue el paisaje, seguida de la categoría otros, ecosistemas costeros 
y playas, flora y fauna, así como la urbanización. Todas las fotografías sobre la playa 
se basaron en un concepto, mientras que no sorprendieron a simple vista, aunque 
contaron con técnica y belleza estética. En promedio, estas fotografías alcanzan 21 
puntos, ubicándose dentro del rango de la excelencia.

Tabla 4. Temática: playa

Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

1 3 4 3 3 4 17
2 4 4 4 4 4 20
3 5 5 5 5 5 25
4 5 5 5 5 5 25
5 5 5 5 5 5 25
6 4 5 5 4 4 22
7 3 4 3 3 3 16
8 4 4 4 3 3 18
9 4 5 4 4 3 20
10 4 5 4 4 3 20

Promedio 4 5 5 4 3 21

Fuente: elaboración propia.
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Las fotografías de ecosistemas costeros alcanzaron la puntuación máxima, al 
basarse en un concepto, definir el tipo de fotografía, sorprender a simple vista, no 
pasar desapercibidas y lograr técnica o belleza estética, alcanzando la excelencia 
con 22 puntos.

Tabla 5. Temática: ecosistemas costeros

Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

1 4 5 4 4 5 22
2 3 4 4 3 5 19
3 3 4 4 3 5 19
4 4 5 4 4 5 22
5 5 5 5 4 5 24
6 4 4 4 4 5 21
7 4 4 4 4 5 21
8 4 5 4 4 5 22
9 4 5 4 4 5 22
10 5 5 5 4 5 24
11 5 5 5 4 5 24

Promedio 4 5 4 4 5 22
Fuente: elaboración propia.

Tabla 6. Temática: urbanización

Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

1 5 5 5 5 5 25
2 4 5 4 4 5 22
3 4 5 4 3 5 21

Promedio 4 5 4 4 5 22
Fuente: elaboración propia.

Las fotografías de urbanización cumplen con el concepto, tema, sorpresa, técnica y 
belleza estética, con 22 puntos, alcanzando el rango de la excelencia.
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Tabla 7. Temática: flora y fauna

Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

1 4 5 4 4 5 22
2 5 5 5 5 5 25
3 5 5 5 5 5 25
4 4 5 4 4 5 22
5 5 5 4 4 5 23
6 5 5 4 4 5 23
7 5 5 5 4 5 22

Promedio 5 5 4 4 5 23
Fuente: elaboración propia.

Las fotografías de flora y fauna cumplieron con la capacidad de sorprender a simple 
vista, basarse en un concepto, tener definido el tema y no pasar desapercibidas; tienen 
técnica y belleza estética, alcanzando una calificación dentro de la excelencia con 
23 puntos en promedio. Las fotografías de paisaje cumplieron de forma excelente, 
pues se basan en un concepto y definen el tipo, quedando solo por un punto de 
diferencia la capacidad de sorprender a simple vista, no pasar desapercibida, tener 
técnica y belleza estética, con 23 puntos en promedio.

Tabla 8. Temática: paisajes

Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

1 4 5 4 4 5 22
2 5 5 5 5 5 25
3 4 5 4 4 5 22
4 3 4 4 3 5 19
5 3 4 4 3 5 19
6 3 4 3 3 4 17
7 4 4 4 4 4 20
8 5 5 5 5 5 25
9 5 5 5 5 5 25
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Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

10 5 5 5 5 5 25
11 4 5 5 4 4 22
12 3 4 3 3 3 16
13 4 5 4 4 5 22
14 5 5 5 5 5 25
15 5 5 5 5 5 25
16 3 4 3 3 4 17
17 5 5 4 4 5 23
18 5 5 4 4 5 23
19 5 5 5 4 5 22
20 3 4 4 3 5 19
21 4 5 4 4 5 22
22 5 5 5 5 5 25
23 5 5 5 5 5 25
24 4 5 4 4 5 22
25 5 5 4 4 5 23
26 3 4 4 3 5 19
27 5 5 5 4 5 22

Promedio 4 5 4 4 5 22
Fuente: elaboración propia.

Para finalizar, las fotografías de otras temáticas fueron buenas en capacidad de 
sorprender a simple vista, poseer concepto, técnica y belleza estética; estuvieron un 
punto por debajo en el tipo, sumando 19 puntos.

Tabla 9. Temática: otros

Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

1 5 4 5 5 4 22
2 4 3 4 4 3 18
3 4 3 4 3 3 17
4 4 3 4 4 3 18
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Foto
Capacidad de 
sorprender a 
simple vista

Se basa en 
un concepto

No pasa 
desapercibida

Técnicas 
y belleza 
estética

Definir 
el tipo

Total de 
puntos

5 4 4 4 4 4 20
6 4 3 4 4 3 18
7 4 3 4 4 3 18
8 5 4 5 4 4 22
9 5 4 5 4 4 22
10 4 5 4 4 5 22
11 5 4 5 5 4 23
12 5 3 5 5 3 21

Promedio 4 4 4 4 3 19
Fuente: elaboración propia.

Resultados
De las setenta fotografías recibidas, se seleccionó una muestra representativa de 
cada temática, en las cuales los alumnos aplicaron los conocimientos teóricos 
explicados con anterioridad, obteniendo los siguientes resultados:  

1. Temática de playa: las siguientes fotografías aplican la técnica del color en 
la toma y la dirección por medio de líneas; aunque son fotografías de inicio en el 
conocimiento, la apreciación de los temas está presente (Figura 5-7).

 

Figura 5. Fotografía tomada por Ana Daniela Marroquín Pérez
Fuente: autoría propia. 
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Figura 6. Fotografía tomada por Débora Eunice Cárdenas Alvizo
Fuente: autoría propia. 

Figura 7. Fotografía tomada por Carlos Emiliano Cruz Rangel
Fuente: autoría propia. 

2. Temática de ecosistemas costeros: en las siguientes fotografías, los alumnos 
utilizaron técnicas fotográficas, como las líneas virtuales de dirección hacia un 
punto. Se pueden observar en el atardecer unas líneas curvas marcadas en el agua 
que guían la vista a la parte principal del atardecer (Figura 9), así como en los 
manglares (Figura 8), utiliza el movimiento del agua buscando direccionar la visión 
a la zona importante de la imagen.
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Figura 8. Fotografía tomada por Carlos Emiliano Cruz Rangel	
Fuente: autoría propia. 

Figura 9. Fotografía tomada por Ruth Berenice Cárdenas Alvizo
Fuente: autoría propia. 

3. Temática de urbanización: en esta imagen, el alumno buscó resaltar la 
importancia del faro utilizando la técnica del color. Al fondo del atardecer, resalta el 
punto principal de la imagen (Figura 10).
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Figura 10. Fotografía tomada por Nidia Elena Aguilar Guardiola
Fuente: autoría propia. 

4. Temática flora y fauna: en estas imágenes, el color destaca el punto principal, 
se observa que el reflejo del sol fue utilizado como una línea guía que dirige vista 
al mensaje principal de la composición, una pequeña tortuga que se dirige al mar 
(Figura 11); en la siguiente imagen, la relación fondo e imagen hacen que sobresalga 
la demostración de la flor (Figura 12).

Figura 11. Fotografía tomada por Citlally Guadalupe Hinojosa Rivera
Fuente: autoría propia. 
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Figura 12. Fotografía tomada por Mariel Reyes Bautista
Fuente: autoría propia. 

5. Temática de paisajes: en estas tres imágenes se observa la utilización del color 
resaltando los contrastes de la imagen para generar una atracción visual de los 
atardeceres (Figuras 13-15).

Figura 13. Fotografía tomada por Nidia Elena Aguilar Guardiola	
Fuente: autoría propia. 
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Figura 14. Fotografía tomada por Ruth Berenice Cárdenas Alvizo
Fuente: autoría propia. 

Figura 15. Fotografía tomada por Aidé Maricruz Yáñez Mata
Fuente: autoría propia. 

6. Temática de otros: en estas imágenes se puede observar diferentes técnicas 
aplicadas a la composición, la Figura 16 utiliza el color, contraste y un semimarco 
en la parte inferior para resaltar el atardecer; en la Figura 17 el movimiento de las 
nubes guía la vista a la parte principal; en la Figura 18 se observa la utilización 
del color, la dirección en el movimiento de las nubes y las líneas horizontales que 
dirigen la vista hacia el amanecer.
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Figura 16. Fotografía tomada por Cinthia Nahibi Hernández Aguilar
Fuente: autoría propia. 

Figura 17. Fotografía tomada por Jocelyn Guadalupe Álvarez Heredia
Fuente: autoría propia.
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Figura 18. Fotografía tomada por Michelle Mota Zapata
Fuente: autoría propia. 

Conclusiones
Los resultados de esta investigación permiten concluir que la metodología STEAM 
es una estrategia educativa eficaz para fomentar un aprendizaje activo, significativo 
e interdisciplinario. Su aplicación en la educación superior es útil para promover 
la conciencia ambiental al integrar de manera armónica las disciplinas de ciencia, 
tecnología, ingeniería, arte y matemáticas.

La incorporación de la fotografía artística como herramienta pedagógica 
facilitó la expresión creativa de los estudiantes; permitió documentar y reflexionar 
sobre problemáticas ambientales locales. Además, fortaleció la conexión emocional 
con el entorno, la actitud crítica y la proactividad para conservar el medioambiente. 
Asimismo, se observó un desarrollo significativo de competencias transversales 
como el pensamiento crítico, la creatividad, la comunicación visual y el trabajo 
colaborativo, todas ellas necesarias para el desempeño profesional en áreas 
vinculadas a las disciplinas STEAM.

El análisis de los resultados permitió identificar áreas de mejora, como la 
necesidad de incrementar la cantidad y diversidad de actividades prácticas, así 
como fortalecer las habilidades digitales del profesorado para garantizar una 
implementación sostenible y efectiva de la metodología STEAM en contextos 
educativos. Finalmente, se recomienda promover enfoques innovadores en la 
educación superior, especialmente en regiones donde la sostenibilidad ambiental 
constituye una prioridad.
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